








y Literatura infantil brasileira: um guia para professores e promotores de leitura98,
de Vera Maria Tietzmann. Elaborados por dos profesoras universitarias (de
la Universidad Federal de Paraná –UFPR– y de la Universidad Federal de
Goiás –UFG– respectivamente), con mucha experiencia en el campo de la
formación docente, y siempre ligadas a los más variados proyectos asocia-
dos a la literatura infantil y a la lectura, tanto en niveles regionales como
nacionales, las obras contribuyen sustantivamente a un sector que deman-
daba actualización y más trabajos de esa naturaleza. En los dos casos es pa-
tente la buena calidad del resultado alcanzado por las autoras, en la medi-
da en que consiguen integrar, como pocos autores, teoría y práctica, aspecto
que confiere la consistencia necesaria a este tipo de obra.

Otros dos trabajos que llenaron una importante laguna en el conjunto de
las publicaciones brasileñas sobre literatura infantil y juvenil son Pelos jar-
dins de Boboli: reflexões sobre a arte de ilustrar livros para crianças e jovens99,
de Rui de Oliveira, y O que é qualidade em ilustração no livro infantil e juve-
nil: com a palavra o ilustrador100, organizado por Ieda de Oliveira. Hacía ya
mucho tiempo que el público lector brasileño –especialista o lego– se re-
sentía por la ausencia de obras de largo aliento que tratasen de la cuestión
de lo no-verbal en la literatura para niños y jóvenes, estando obligados a
valerse de artículos dispersos en obras colectivas o periódicos para acceder
a las informaciones disponibles sobre el asunto, ya fuera con la intención
de formar profesionales en el área, de analizar obras infantiles y juveniles
o por mero interés personal en el tema. Además, Ana Maria Machado, en
el extenso artículo que elaboró a título de introducción del libro de Rui
Oliveira, presenta con precisión el contexto en el cual se inserta un lanza-
miento de este tipo.

Estos dos libros fueron concebidos como proyectos gráfico-editoriales pri-
morosos, que reproducen bellas ilustraciones de numerosas obras infanti-
les y juveniles, ejemplificando de forma armoniosa las ideas discutidas en
los textos de los ilustradores, sea en el estudio individual de Rui de Olivei-
ra, sea en el caso de la obra colectiva, en artículos firmados por renombra-
dos ilustradores como el propio Rui de Oliveira, Odilon Moraes, Ciça 
Fittipaldi y Marilda Castanha, o en seductoras declaraciones tomadas de
Regina Yolanda, Angela Lago, Ricardo Azevedo, André Neves, Nelson Cruz
y Rosinha Campos, entre tantos otros ilustradores premiados.

No se puede dejar de mencionar, para finalizar este balance de la obras 
teóricas sobre literatura infantil y juvenil publicadas en 2008, el lanzamien -
to de Um imaginário de livros e leituras: 40 anos da FNLIJ 101, coordinado por
Elizabeth D’Angelo Serra y Gisela Zincone. Se trata de una obra funda-
mental, empeñada en preservar la memoria de una fundación cuya actua-
ción ha sido decisiva en el campo de la literatura infantil y juvenil brasi-
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98 Goiânia: Cânone, 2008. 272 p. 
99 Río de Janeiro: Nova Fronteira, 2008. 176 p.

100 São Paulo: DCL, 2008. 216 p.
101 Río de Janeiro: FLIJ, 2008. 418 p.
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leña a lo largo de las últimas cuatro décadas. Difícilmente será posible com-
prender en profundidad los subsistemas literarios configurados por la lite-
ratura infantil y juvenil en el Brasil sin un examen cuidadoso de la tra-
yectoria de la FNLIJ desde su creación. El volumen sustantivo de
informaciones y documentos aglutinados en un trabajo realizado “a varias
manos” tiene exactamente ese propósito central: permitir el acceso a inves-
tigadores e interesados a un material de los más estimulantes para enten-
der los meandros y la complejidad de los mecanismos de producción, re-
cepción y circulación del libro para niños y jóvenes en el país, en particular
en lo que concierne a grandes programas de fomento de la lectura y bue-
na parte de los principales premios literarios concedidos en el sector a ni-
vel nacional.

Que no solo esa oportuna publicación, sino todo el conjunto significativo
de obras teóricas lanzadas a lo largo de 2008, sirva de glosa y desafío para
que, cada vez más, nos integremos a ese universo tan rico y dinámico cons-
tituido por la literatura infantil y juvenil que se produce y/o circula hoy
en el país; que nos estimule a un esfuerzo continuo de análisis y com-
prensión en profundidad de ese objeto, de tal modo que podamos efectiva-
mente contribuir para superar las lagunas de la sociedad brasileña en la for-
mación de lectores.
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Actividad editorial en Chile

ANIMAR A LEER:
¿SALTOS DE ISLOTE EN ISLOTE?

María José González C. 1

La perspectiva general de la literatura infantil y juvenil en Chile no pre-
senta grandes variaciones de un año a otro. Por lo mismo, sigue vigente el
artículo Panorama actual de la LIJ en Chile, escrito por Mauricio Paredes con
la estrecha colaboración de Rebeca Domínguez, María Paz Garafulic y Ma-
ría José González para el Anuario sobre el libro infantil y juvenil 2008, pu-
blicado por la Fundación Santa María.

Con excepción de algunas cifras, de algunas publicaciones y de algunas ini-
ciativas concretas, las distintas instancias sociales vinculadas con el libro y
la lectura infantil y juvenil (autores, ilustradores, editores, mediadores) si-
guen siendo fundamentalmente las mismas.

Esto no significa que la literatura infantil y juvenil, como creación artís-
tica y como producción cultural, sea un fenómeno estático. Al contrario,
la literatura infantil y juvenil en Chile, tal como lo indica Mauricio Pa-
redes en su artículo2, ha ido adquiriendo cada vez más presencia y rele-
vancia en el ámbito educacional, literario y cultural, pero su inclusión y
sus progresos siguen siendo relativamente lentos en el conjunto de la so-
ciedad chilena. 

En este artículo, quisiéramos más bien dar cuenta de una preocupación per-
manente en Chile (el elevado índice de chilenos de todas las edades que no
leen), la reflexión que se está desarrollando en torno a ese problema y las
acciones que se están emprendiendo con la perspectiva de revertir esa tris-
te marca y posicionarse a nivel regional, y ojalá a nivel mundial, como un
“país de lectores”.
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1 María José González C. es la presidenta de IBBY Chile.
2 PAREDES, Mauricio, et al., “Panorama actual de la LIJ en Chile”, en Anuario sobre el libro
infantil y juvenil 2008. Ediciones SM, Madrid.
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1. ALGUNAS CIFRAS ELOCUENTES

En el marco de la 28.ª Feria Internacional del Libro de Santiago de Chile,
Fundación La Fuente y Adimark GFK presentaron los resultados de una
investigación denominada Chile y los libros. Índice de lectura y compra de li-
bros 2008, que buscaba “conocer y explicar la relación de los chilenos con
los libros, hábitos y preferencias de lectura, tenencia y compra de libros”.3

Como era esperable, dados los resultados de un estudio similar realizado 
en 2006 y en sintonía con las cifras entregadas por el Instituto Nacional de
Estadísticas (INE) en los últimos años4, los índices de lectura en Chile ha-
blan por sí solos: el 49,2% de los encuestados se define como no lector, lo
que supone que la mitad de los chilenos (hombres y mujeres de diversos
estratos socioeconómicos y mayores de quince años) nunca o casi nunca
leen un libro. 

Frente a estos resultados –que, por cierto, han caído en cinco puntos desde
el año 2006 según el mismo estudio–, la gran pregunta es: ¿por qué no leen
los chilenos?, y luego el quebradero de cabeza: ¿qué hacer para que los chi-
lenos lean más y mejor?

Entre los argumentos esgrimidos para no leer aparecen recurrentemente la
falta de tiempo (36,6%), la ausencia de interés y/o gusto por la lectura (45,1%),
la predilección por otras actividades (5%) y el costo de los libros (6,6%), en-
tre otros. 

La alta cifra obtenida por la falta de interés y/o gusto por la lectura resul-
ta reveladora: aquellos que no leen reconocen que no les gusta ni les inte-
resa leer. No son lectores porque no tienen incorporada la lectura en su vida
cotidiana y pueden perfectamente vivir en nuestra sociedad con ese déficit
particular. Logran ir al colegio y a la universidad, entran en el mundo la-
boral y viven la cotidianidad sin leer y sin que esa omisión repercuta sig-
nificativamente en ellos ni en su entorno.

2. ACERCA DE LA MOTIVACIÓN LECTORA

Pero la pregunta de fondo (¿por qué no les gusta o no les interesa leer?) es ex-
tremadamente difícil de contestar, pues muchos factores inciden en ella: el es-
trato socioeconómico, el nivel de educación, el género y la edad, entre otros,
son todos elementos que intervienen en los hábitos de lectura de las personas.

Quizá sería conveniente indagar en la motivación lectora y empezar a com-
prender conceptos tales como “dominio lector”, “calidad de la lectura”, “com-
prensión lectora” y otros para obtener una respuesta. 

Siguiendo a Linda Gambrell y otros autores en su artículo Evaluando la mo-
tivación por la lectura 5, la motivación por la lectura se relaciona estrecha-
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3 FUNDACIÓN LA FUENTE/ADIMARK GFK. Chile y los libros. Índice de lectura y compra
de libros 2008. (Ver versión en formato PDF en www.fundacionlafuente.cl).
4 http://www.ine.cl
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mente con el autoconcepto que tienen las personas de sí mismas como lec-
tores y con el valor que le asignan al libro y a la lectura.

De manera simplificada, es posible afirmar que una persona que no tiene
un buen dominio lector, es decir, que descodifica con dificultad y com-
prende poco o mal lo que lee, es una persona con altas probabilidades de
no ser lector y de considerarse a sí mismo como un mal lector. Además, es
probable que su valoración del libro como objeto cultural sea baja y su dis-
posición hacia la lectura se torne más bien en indisposición.

Si se toman en consideración mediciones nacionales e internacionales tales
como la PSU (Prueba de Selección Universitaria) o el Simce (sistema na-
cional de medición de resultados de los aprendizajes), o como la prueba
PISA (Programme for International Student Assessment), se confirma que
entre los estudiantes chilenos hay una baja motivación por la lectura, es-
trechamente ligada con deficientes índices de calidad, velocidad y com-
prensión lectora. 

Por otra parte, una concepción limitada de la Lectura (con mayúscula), que
la reduce a la lectura de carácter literario, refuerza la baja apreciación de
la lectura como actividad susceptible de ser realizada por todas las perso-
nas, en diferentes ámbitos y por diversas motivaciones. Resulta sintomáti-
co comprobar que la mitad de los chilenos no se considera lector porque
no lee libros. 

Sin embargo, las cifras se modifican cuando varían los tipos y soportes de
lectura: el 70,7% de los encuestados lee diarios en papel, el 44,5% lee re-
vistas en papel, el 32% navega por internet y el 22,8% lee diarios y revistas
digitales6. 

Estos resultados nos conducen a pensar que los conceptos de libro y de  lector
están asociados con una “lectura estética o literaria” que no reconoce a la
lectura “eferente o funcional” como un tipo de lectura legítimo. En este
sentido, las cifras no resultarían tan preocupantes porque revelarían que la
lectura está más presente de lo que aparenta en nuestra sociedad.

Parece entonces necesario actualizar el discurso institucional acerca del li-
bro y la lectura y reconocer que las nuevas tecnologías y soportes entregan
diversos modos de aproximación a la lectura, sin necesidad de competir ni
enemistarse con el libro como soporte “tradicional”. De esta manera, se es-
taría contribuyendo a generar en las personas un mejor concepto de sí mis-
mos como lectores y una mayor valoración de la lectura como actividad di-
námica, actual y enriquecedora. 
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5 GAMBRELL, L. B., MARTIN, B., CODLING, R. M., ANDERS, S., “Assesing Motivation to
Read” (Evaluando la motivación por la lectura), en The Reading Teacher, vol. 49, n.° 7, abril
de 1996. Versión original en: http://www.reading.org/publications/journals/rt/selections/
abstracts/RT-49-7-Gambrell.html.
6 FUNDACIÓN LA FUENTE/ADIMARK GFK, Chile y los libros. Índice de lectura y compra
de libros 2008. (Ver versión en formato PDF en www.fundacionlafuente.cl).
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3. ¿QUÉ OCURRE EN LA INFANCIA Y EN LA PRIMERA JUVENTUD?

En este contexto, es legítimo preguntarse: ¿qué lugar ocupa la literatura in-
fantil y juvenil en Chile? La muestra del estudio de la Fuente/Adimark 
reúne hombres y mujeres a partir de los quince años, pero ¿qué pasa con
todos aquellos menores de quince años a quienes justamente está orienta-
da esta literatura?

El panorama no parece tan sombrío, por lo menos desde el punto de vista
de la edición y venta de libros infantiles y juveniles en Chile. Así, la revista
Capital, en un artículo titulado “Lectores chicos. Negocio grande”7, da cuen-
ta del éxito y la popularidad que han logrado entre niños y adolescentes
autores como María Luisa Silva, Mauricio Paredes, Jacqueline Balcells, José
Luis Rosasco o Pepe Pelayo, entre otros. El éxito y la popularidad de estos
autores se traduce no solo en el reconocimiento de sus lectores sino en los
altos niveles de venta que han alcanzado, así como en las permanentes so-
licitudes de encuentros que hacen colegios y editoriales a estos autores. 

Pero estos “indicadores económicos” son reveladores de una realidad más
amplia y profunda: existe cada vez mayor conciencia de la relevancia de
este grupo etario en el proceso lector de una nación y, por lo mismo, fren-
te a la pregunta ¿qué hacer para que los chilenos lean más y mejor?, los
dardos apuntan hacia la familia y hacia la escuela.

Los esfuerzos de fomento, promoción y animación lectora se dirigen cada
vez más a las etapas de pre-lectura y de lectura inicial, con la firme con-
vicción de que en ese periodo de la vida se siembra el entusiasmo y el amor
por la lectura para después cosechar, en la juventud y la adultez, lectores
habituales y diestros.

El énfasis puesto en que el gusto por la lectura y el amor por los libros na-
cen en el seno de la familia y se afirman en los primeros años de escolari-
dad está, cada día más, dado por el Estado, por la escuela, por las universi-
dades, por las organizaciones civiles, por las editoriales, por los escritores y
por todos aquellos que median entre los niños y los libros.

Por lo mismo, podría afirmarse que el año 2008 estuvo marcado por la fuer-
te presencia de las ideas de “animar a leer”, de “leer por placer”, de “leer en
familia”, de “lectura emergente” que involucran más a los actores del pro-
ceso lector que a los recursos materiales, sobre los cuales no hay un manto
de duda acerca de su existencia.

4. ANIMAR A LEER DESDE TODOS LOS FRENTES

El Estado, a través del Plan Nacional de Fomento de la Lectura, aspira a
conseguir un país de lectores a partir del año 2010, el año del bicentena-
rio del nacimiento de Chile como país republicano. Actualmente se en-
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7 SOTO, Marcelo, “Lectores chicos. Negocio grande”, en Capital, n.° 225, abril de 2008, San-
tiago, Chile. (Ver versión digital del artículo en http://www.capital.cl/reportajes-y-entrevistas/
lectores-chicos.-negocio-grande-3.html).
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cuentra en la segunda etapa del proyecto: Chile está leyendo (2007-2010),
después de una primera etapa iniciada en 2004 con el título de Chile 
quiere leer. 

Durante el proceso, el Ministerio de Educación y la Unidad de Bibliotecas
Escolares CRA, han logrado posicionar a la literatura, al libro y a la lectu-
ra en un lugar relevante de las Bases Curriculares de la Educación Parvu-
laria y de los Planes y Programas de la Educación Básica y Media, sugi-
riendo a los docentes instancias de animación lectora junto con los recursos
materiales entregados: lectura en voz alta de cuentos, mitos, leyendas, poe-
mas, rimas, trabalenguas, dramatizaciones, narraciones, canciones, visitas de
escritores y muchas otras.

Desde las Bibliotecas Escolares CRA, las colecciones entregadas a las es-
cuelas básicas de todo el país consideran textos literarios y no literarios di-
rigidos particularmente a los niveles de Kinder y Prekinder, junto con he-
rramientas e instrumentos de apoyo pedagógico para favorecer la óptima
utilización de los recursos asignados a los establecimientos. 

Por otra parte, la Unidad de Educación Parvularia, a través de la Red de
Maestras y de varias universidades, implementó y ejecutó durante los años
2007 y 2008 el curso presencial Estrategias para la iniciación de la lectura y
escritura para niños y niñas del nivel transición, con la clara voluntad de re-
forzar las competencias de las educadoras en torno al núcleo del lenguaje
verbal, la lectura y la escritura iniciales.

Desde las organizaciones civiles, varias han concentrado sus esfuerzos en
las etapas de pre-lectura y de lectura inicial. La corporación Lectura Viva8,
liderada por María Graciela Bautista, dicta talleres para la capacitación de
madres y padres para el fomento de la lectura en el hogar y la familia, así
como talleres de lectura desde la cuna dirigidos a madres, padres y bebés
desde los seis meses con la finalidad de estimular la lectura desde el vien-
tre, y así contribuir y reforzar la labor de los padres y las familias como
mediadores eficientes de la lectura.

Durante la 22.ª Feria Internacional del Libro Infantil y Juvenil 2008, Ber-
nardita Muñoz, psicóloga educacional, autora e ilustradora, presentó la Co-
lección de Libros Palotes de Editorial Recrea, orientada a que los pequeños
lectores emergentes disfruten de la lectura y comprendan lo que leen de
forma autónoma. En esa oportunidad, se dieron a conocer los beneficios y
particularidades de la metodología “Fidus el lector”, un sistema danés que
apoya la lectura inicial en Dinamarca, y en Chile a través del Centro Chi-
leno Nórdico de Literatura Infantil9. 

Esta iniciativa, dado el carácter innovador de su enfoque y su originalidad
en el contexto literario chileno, también fue expuesta durante el 31.° Con-
greso Mundial de IBBY10, celebrado en Copenhague en septiembre de 2008
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8 www.lecturaviva.cl
9 www.libroalegre.cl

10 www.ibby2008.dk/
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y cuya temática giró en torno de la literatura y la historia (Stories in history -
History in stories).

Identificados con la pregunta ¿qué hacer para que los niños y jóvenes chi-
lenos lean más y mejor?, Ediciones SM y la Fundación Había una vez por
la Cultura Ciudadana11 organizaron una jornada de reflexión, en junio de
2008, denominada Del deber al placer. El sentido de la lectura complementaria
en los colegios, acerca de la obligatoriedad de la lectura en el ámbito escolar. 

Con aguda intuición, tocaron un tema sensible en torno al cual existe con-
senso en cuanto al diagnóstico (“la obligatoriedad mata el gusto por la lec-
tura”), pero no en cuanto a la solución. Docentes (Cecilia Beuchat), biblio-
tecarios (Paola Faúndez), filósofos (Carolina Dell’Oro) y otros expertos en
literatura infantil y juvenil pusieron en la palestra conceptos discutidos y
discutibles tales como “evaluación”, “libre elección”, “variedad y calidad li-
teraria”, “motivación lectora” y otros. 

El público, compuesto fundamentalmente por docentes de Enseñanza Bá-
sica, bibliotecarios, coordinadores académicos y otros del ámbito escolar,
participó con entusiasmo y generó debates y discusiones. Además, la jorna-
da reafirmó la importancia y la necesidad de reflexionar y discutir públi-
camente sobre asuntos que por la fuerza de la costumbre han dejado de ser
motivo de cuestionamiento –como la lectura obligatoria en la escuela como
una práctica consagrada– y que sin embargo tienen repercusiones y conse-
cuencias de mayor alcance en la educación formal.

En el ámbito de la investigación, Bárbara Eyzaguirre y Loreto Fontaine, in-
vestigadoras del Centro de Estudios Públicos CEP, llevaron a cabo un es-
tudio acerca de la calidad de la educación en escuelas de sectores medios y
bajos y pusieron el foco en el proceso de enseñanza-aprendizaje de la lec-
tura en Kinder, 1.° y 2.° básico. “Pudimos haber elegido otra materia y otros
cursos, pero nos pareció que la iniciación a la lectura constituye lo míni-
mo que se le puede pedir a una escuela (...) Es un aprendizaje tan central
que constituye un buen botón de muestra, revelador de las creencias, las
prácticas, las expectativas y las competencias de la escuela en cuanto a los
demás aprendizajes”12, postulan las autoras. 

El libro Las escuelas que tenemos comprueba que la lectura es uno de los fac-
tores fundamentales para obtener logros académicos en la escuela, y cuan-
do falla esa etapa inicial, contribuye al fracaso de las etapas siguientes y tie-
ne un impacto directo en la calidad de la educación que imparten los
establecimientos. 

En este contexto, la necesidad de fomentar, de promover y de animar la lec-
tura aparece como un imperativo en un país que aspira a ser desarrollado
y a reducir las desigualdades e inequidades existentes en la sociedad.
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12 EYZAGUIRRE, B., y FONTAINE, L., Las escuelas que tenemos, Centro de Estudios Públi-
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La segunda versión del Seminario Internacional “Cuando llueve, perros y
gatos leen”13, organizado por el Centro Lector de Osorno, giró en torno a
la “animación lectora” y contó con la presencia de personas destacadas del
ámbito nacional e internacional: Manuel Peña, Manuel Gallegos, Verónica
Uribe, Silvia Martínez, Carlos Genovese en representación de Chile; Gene-
viève Patte (Francia), Cecilia Bettoli (Argentina), Susana Allori (Argentina),
Claudio Ledesma (Argentina), María Elvira Charría (Colombia-México) y
Anna Lucía Campos (Brasil), entre otros. 

Todos ellos, desde sus peculiares perspectivas y experiencias, en un ambiente
cálido y encantador creado por Victoria Peni, pusieron de relieve la im-
portancia de animar a leer y de generar encuentros significativos entre la
literatura, la infancia y la vida cuando se pretende “producir lectores”. Se
trató de mostrar al público, compuesto fundamentalmente por docentes, las
huellas indelebles de las lecturas en el itinerario vital de los lectores y el
enorme espacio inexplorado que tienen por delante aquellos que no leen y
que podrían hacerlo. 

En la misma línea, y con la idea de ir reforzando la presencia de la litera-
tura, los libros y la lectura en el ámbito universitario, y en particular en
las facultades de humanidades y educación, están surgiendo cada vez más
iniciativas en torno a la literatura infantil y juvenil y su enseñanza.

En el segundo semestre de 2008, las escuelas de Pedagogía Básica y Litera-
tura de la Universidad del Desarrollo, con el patrocinio y el apoyo de IBBY
Chile, organizaron encuentros en torno a la literatura infantil, entre los cua-
les se destacan las entrevistas del notable lector y entrevistador, Cristián
Warnken, a Mauricio Paredes (escritor) y a Angélica Edwards, una de las
precursoras de la “hora del cuento” en Chile. 

La Universidad Alberto Hurtado impartirá en el 2009, gracias a la buena
acogida que tuvo durante el año 2008, un Diplomado en Literatura Infan-
til y Desarrollo de la Lectura en Educación parvularia y 1.er Ciclo Básico.
El diplomado, coordinado por Cecilia Beuchat, académica, escritora y miem-
bro de IBBY Chile, está dirigido a educadores, docentes, bibliotecarios y pro-
fesionales de áreas afines que necesitan focalizar sus esfuerzos en los pre-
lectores y lectores iniciales. 

La Universidad Santo Tomás, junto al Centro Lector de Osorno y a la edi-
torial Norma, esperan lanzar en el año 2009 un Diplomado de Animación
a la Lectura en su sede de Osorno, con la firme intención de descentrali-
zar la literatura y la cultura en Chile y de entregar competencias profe-
sionales a los docentes que ejercen “un verdadero apostolado” en las escue-
las y colegios del sur del país.

Desde el punto de vista editorial, los concursos literarios constituyen una
instancia privilegiada de descubrimiento de nuevos talentos o de renova-
ción de autores ya conocidos, y su impacto mediático contribuye al acerca-
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13 www.seminariodelclo.blogspot.com/
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miento de lectores curiosos y ávidos de novedades que tengan el respaldo
de un premio literario como suerte de aval de calidad. 

En el año 2008, el más relevante del medio literario infantil fue el Con-
curso de Literatura Infantil El Barco de Vapor, organizado por Ediciones SM.

En su tercera versión, tuvo como ganadora la obra El canario polaco, del es-
critor Sergio Gómez, más conocido por su obra narrativa para adultos y
adolescentes. En los años anteriores, este concurso permitió las publicacio-
nes de Gallito Jazz, de Felipe Jordán (2006) y de Oreste y las luces volcánicas,
de Roberto Fuentes (2007).

La editorial Universitaria, después de varios años de suspensión, reeditó du-
rante el año 2008 el Concurso de Novela Juvenil Marcela Paz, que en su
época de esplendor tuvo como ganadores a autores destacados como Enri-
queta Flores y Felipe Alliende. Sin embargo, el concurso se declaró desier-
to, pues los trabajos que participaron, a pesar de constituir esfuerzos nota-
bles de escritura creativa, no eran representativos del espíritu de Marcela
Paz y su entrañable Papelucho.

Por otra parte, es necesario destacar la creciente participación de editoriales chi-
lenas independientes en el mercado de la literatura para niños y jóvenes. Ejem-
plos como los de Amanuta, Pehuén, LOM, Tajamar y Recrea, para mencionar
algunos, se destacan por ediciones de gran calidad literaria y estética, por la am-
pliación y renovación de las temáticas, por el énfasis dado a la ilustración y por
la aparición o renovación de autores “emergentes” o poco conocidos que vie-
nen a “refrescar” el panorama de las letras infantiles y juveniles en Chile. 

Otra iniciativa editorial destacable la llevó a cabo la empresa privada Trans-
bank, que decidió, durante el año 2008, realizar una campaña promocio-
nal centrada en la literatura y la plástica chilenas. Para ello convocó a IBBY
Chile y a la Galería de Arte Cecilia Palma para concretar una colección de
ocho libros (seis de cuentos, dos de poesía) escritos por connotados autores,
ilustrados por prestigiosos artistas plásticos y dirigidos a niños partir de los
cinco años. De esta manera, el proyecto de “Cuentos con Arte” fue lanza-
do en noviembre de 2008 y fue recibido con enorme entusiasmo por la
prensa y un público amante de la belleza artística y literaria. 

Cada uno de los títulos de la colección –Mi hermano gigante, de Mauricio
Paredes e ilustraciones de Ignacio Gana; Cocoronó Kikirisí, de Ana María
Güiraldes y María José Romero; Versos que cuentan, de Jacqueline Balcells
y Patricia Ossa; El árbol de la música, de María Eugenia Coeymans y Lo-
renzo Moya; Pipito Pichón, de María Luisa Silva y Pablo Domínguez; Rosas,
piedritas y mariposas, de Cecilia Beuchat y Mario Gómez; Faustino y  Doralisa,
de María Eugenia Coeymans y Sebastián Garretón, y Cuentiversos para reír
y jugar, de María Luisa Silva y Oscar Barra– tuvo un tiraje de 7.500 volú-
menes y fue distribuido en todo Chile a un precio inédito en relación con
su calidad editorial, literaria y artística.

¿Cómo resolver el dilema manifiesto entre la falta de interés por la lectu-
ra versus la evidencia de que su ausencia es un obstáculo mayor para el
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desarrollo de nuestra sociedad? En apariencia no hay una única respuesta
para un problema que se plantea complejo en todas sus dimensiones.

Como dice Daniel Pennac, “leer es un verbo que no admite imperativo”14.
Pretender que alguien lea porque otro se lo impone, sin tener deseo, gusto,
pasión o al menos un interés instrumental, es como pretender que alguien
revele a otro el sentido de su existencia a partir de una receta.

Por lo mismo, las iniciativas de fomento, promoción y animación de la lec-
tura que se desarrollan en Chile desde hace algunos años –y que no hemos
podido mencionar en su totalidad en este artículo– están tanteando en un
terreno movedizo, con la esperanza de que en alguna parte vaya afianzán-
dose el camino hacia la tierra firme de la lectura, aunque sea para acceder
a ella en pequeños saltos de islote en islote.
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14 PENNAC, Daniel, Como una novela, Editorial Norma, Bogotá, Colombia.

122335_027-192_AnuarioInfantilJuvenil_09  27/2/09  11:28  PÆgina 143



122335_027-192_AnuarioInfantilJuvenil_09  27/2/09  11:28  PÆgina 144



Actividad editorial en Colombia

IMÁGENES Y PERSPECTIVAS
Carlos Sánchez Lozano1

La dinámica de la literatura infantil y juvenil colombiana en 2008 volvió
a estar marcada por paradojas similares a las que ya se señalaban en el en-
sayo “Lectura y LIJ en Colombia 2006”2, si bien hubo cambios, positivos
desde todo punto de vista. En este artículo nos interesa resaltar cuatro as-
pectos, que a nuestro modo de ver constituyen los ejes transversales de lo
que está sucediendo con la LIJ nacional. 

El primero de ellos tiene que ver con el premio de literatura infantil El
Barco de Vapor - Biblioteca Luis Ángel Arango, cuya primera versión fue
fallada en mayo, y que promete constituirse en el más importante referen-
te para los escritores colombianos de ficción infantil. El premio sirve de la-
boratorio para establecer un diagnóstico de lo que pasa con la narración de
ficción dirigida a los niños. 

Lo segundo que sigue llamando la atención es el escaso número de títulos
de autores colombianos –treinta, aproximadamente3– que publican las edi-
toriales de LIJ asentadas en el país. Si bien hay nuevos nombres, será nece-
sario esperar la publicación de otras obras para establecer el carácter per-
manente de estos escritores. Tampoco es fácil establecer las direcciones hacia
las que se orienta la LIJ colombiana, aunque es evidente que hay un cre-
ciente interés en escribir libros ilustrados –sobre todo dirigidos a los niños
entre seis y ocho años– y se percibe la resurrección del relato largo –rea-
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1 Carlos Sánchez Lozano es editor de literatura infantil y juvenil de Ediciones SM Colom-
bia (carlos.sanchez@grupo-sm.com). El autor de este artículo agradece los valiosos puntos
de vista que dieron María Osorio (Babel Libros), Beatriz Helena Robledo (Biblioteca Nacio-
nal), María Fernanda Paz (Ediciones B), Irene Vasco (Imprenta Manual), Luis Bernardo Yé-
pez (Comfenalco Antioquia) y Tatiana Jaramillo (Taller de Letras). También agradece el apor-
te informativo de estos editores sobre sus catálogos: Ana Cristina Robledo (Alfaguara Infantil),
Conrado Zuluaga (Panamericana) y María Candelaria Posada (Norma).
2 Bajo nivel de lectura y de consumo de libros; entusiastas programas de promoción de lec-
tura; reducido número de títulos de LIJ publicados por autores colombianos; promulgación
de nuevos marcos jurídicos para el fomento de la lectura. El texto, escrito por César Camilo
Ramírez, aparece en el Anuario sobre el libro infantil y juvenil 2007, Ediciones SM España.
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lista o fantástico– para niños entre nueve y doce años, gracias al impulso
del premio El Barco de Vapor - BLAA.

En tercer lugar es necesario resaltar el espacio que en el sistema escolar pri-
mario y secundario ha ganado la literatura infantil y juvenil. Esta consoli-
dación se ha dado a través de los planes lectores que los colegios –esencial-
mente los de carácter privado– han instaurado progresivamente en los
últimos años y que, establecidos con el aval de los padres de familia, dan
idea del valor que se le da a la lectura literaria, no solo como herramienta
de aprendizaje, sino como hábito cultural y forma de entretenimiento. 

Un cuarto aspecto que merece destacarse es el creciente número de pro-
gramas estatales o privados de lectura, de alfabetización o de promoción de
lectura, que incluyen a nuevos actores sociales como los niños en la pri-
mera infancia (hasta los cinco años), desmovilizados por la guerra, presi-
diarios y adultos desescolarizados. En estos programas, los libros de litera-
tura –predominantemente de LIJ– juegan un papel fundamental de ingreso
en la cultura escrita y en las posibilidades lingüísticas, estéticas y huma-
nistas de construcción personal que abren los textos literarios. 

Sin embargo, persiste la preocupación porque un considerable número de
niños y jóvenes en etapa escolar –sobre todo de zonas de provincia del país
y de regiones que han sufrido el conflicto armado– aún no tienen la opor-
tunidad de acceder al libro infantil o juvenil, si bien ha continuado la do-
tación de bibliotecas públicas por parte del Plan Nacional de Lectura y Bi-
bliotecas (PNLB) del Ministerio de Cultura4 y hay alguna apertura por parte
del Ministerio de Educación Nacional y de las secretarías de educación mu-
nicipales o departamentales hacia la compra y dotación de bibliotecas es-
colares5.

En la parte final del artículo se enumeran, brevemente, las noticias y efe-
mérides de la LIJ colombiana.

1. EL PREMIO EL BARCO DE VAPOR - BLAA

Como se señaló, el premio –dotado con diez mil dólares y la publicación
de la obra ganadora– fue un vivo estímulo para que los escritores colom-
bianos –profesionales o aficionados, reconocidos o novatos– se animaran a
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3 Una cifra menor si se tiene en cuenta que España publica 152, Brasil 195 y Argentina
96. En América Latina se publica un promedio de 2.700 libros al año de literatura in-
fantil y juvenil (datos tomados de El espacio iberoamericano del libro, Cerlalc-GIE, Bogotá,
2008, p. 66).
4 Según informa la Biblioteca Nacional, 1.075 municipios del país ya tienen un acervo de
2.200 libros, cinco maletas de cine con 75 películas y documentales, un computador con el
software para la administración de la biblioteca, un televisor, un VHS, un DVD y una gra-
badora.
5 Las compras estatales se han realizado en Bogotá, Medellín y Cartagena a través de las lla-
madas Vitrinas Pedagógicas, un procedimiento que consiste en que las secretarías de educa-
ción municipales o departamentales invitan a las editoriales a ofertar su catálogo en un lu-
gar público. Los docentes de cada colegio seleccionan para sus bibliotecas escolares los
materiales educativos que más les interesan según su PEI (Proyecto Educativo Institucional).
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escribir narrativa de ficción para los niños. Se recibieron 164 manuscri -
tos provenientes de veinticinco municipios del país, incluidos algunos que
son distantes de las grandes capitales: Bogotá, Medellín, Barranquilla 
o Cali6. 

Entre los participantes había profesores, psicólogos, abogados y literatos. Un
representativo número de comunicadores y periodistas, cineastas y guio-
nistas de televisión, también enviaron textos, lo mismo que algunos reco-
nocidos escritores de LIJ y estudiantes de talleres de escritura creativa. Hubo
incluso un participante de una comunidad indígena cuyo relato figuró en-
tre los prefinalistas.

La ganadora fue una periodista reconocida, María Inés McCormick, que ha-
bía trabajado en revistas informativas para niños y en proyectos sociales di-
rigidos a la población infantil. María Inés escribió una novela –que saldrá
publicada en la Serie Roja de El Barco de Vapor– titulada Patricio Pico y Plu-
ma en: La extraña desaparición del Doctor Bonett. El jurado calificó el relato
como “una historia convincente y alocada que atrapa desde el principio al
lector por su tono original, su manejo eficaz de los diálogos y su humor in-
teligente. Con impecable verosimilitud de cartoon-literatura, desarrolla una
historia urbana de detectives salpicada de claros ecos de novela negra”.

En efecto, el libro narra las aventuras de un grupo de excéntricos persona-
jes –un pato que detesta volar, una leona con problemas de atención, una
mica tímida, un oso perezoso con delirio de persecución– que se atreven a
buscar, a través de tres continentes, a un psiquiatra amigo que ha sido se-
cuestrado por fuerzas oscuras. 

En el transcurso de la odisea, todos tendrán la oportunidad de enfrentar sus
propios miedos y descubrir virtudes que no habían entrevisto. El libro es
un homenaje a la amistad y al trabajo en equipo, al tiempo que desafía la
inteligencia de los niños lectores que deberán armar las piezas del puzle
policiaco.

Dos libros fueron recomendados por el jurado para ser publicados: El niño
que pasaba desapercibido, de Óscar Rodríguez, y Ser malo no es tan malo, de
Carlos Agudelo. El primero es la historia de un niño, integrante de una fa-
milia de ocho hermanos, que para llamar la atención un día resuelve lle-
var a cabo una peligrosa “gran idea”; el segundo narra los vericuetos que
sufren los personajes malos de la literatura infantil –el lobo de Caperucita,
la madrastra de Blancanieves, el ogro de Pulgarcito– que un día, aburridos
de ser odiados, deciden ser buenos. También figuraron entre los finalistas
dos libros más que publicará Ediciones SM: La niña que me robó el corazón,
de Fabio Barragán, y Mi amigo inglés, de Luisa Noguera.
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6 El matasellos indicaba que provenían, entre otros municipios, de Magangué, Florida, Ba-
rrancabermeja, San José del Guaviare, Ibagué y Calarcá. En la divulgación del concurso fue
clave el apoyo recibido por la entidad aliada en el premio, la Red de Bibliotecas del Banco
de la República, que tiene veintiocho sedes ubicadas en sendos municipios del país.
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2. ¿UN PAÍS SIN ESCRITORES DE LIJ?

Según el registro del ISBN, en Colombia, en 2008, se publicaron 314 títu-
los relacionados con el subsector editorial de literatura infantil y juvenil7.
La gran mayoría son impresiones nacionales de obras de autores extranje-
ros, traducciones, reimpresiones, versiones de cuentos clásicos libres de de-
rechos, antologías y audiolibros. Como novedades escritas por autores de
LIJ colombianos solamente aparecen treinta títulos8. Panamericana publi-
có once, Norma tres, Alfaguara infantil nueve, Fondo de Cultura Econó-
mica dos, Ediciones B uno, Babel tres y Gato Malo uno. El tiraje promedio
de estos libros es de dos mil ejemplares9.

En narración de ficción para niños –relato ilustrado, cuento, novela– so-
bresalen tres títulos:

• El árbol triste, de Triunfo Arciniegas10 (Ediciones SM). Un niño contem-
pla con alegría la súbita llegada de tres nuevos y extraños pájaros al ár-
bol del jardín de su casa. Consulta con su padre de dónde podrían ser las
aves y, al no establecerlo rápidamente, inicia una bitácora de investigador
donde anotará todo lo que va aprendiendo. Los pájaros son negros y el
niño les ha dado nombres para identificarlos más fácilmente: Teodoro,
Santiago, Vladimir. Los pájaros van y vienen con las estaciones, pero el
niño está más intrigado con cada nueva visita. Ahora las aves llegan en-
fermas: Teodoro ha perdido peso, Santiago tiene miedo y nunca abando-
na el árbol, Vladimir ha perdido plumas. “Hasta de noche brincaban de
rama en rama, inquietos, desesperados”. El niño se pregunta en su bitá-
cora: ¿Qué está pasando? Finalmente identifica de dónde vienen los pá-
jaros: de un país en guerra. Ese país es Colombia, aunque nunca se men-
cione explícitamente la palabra. Pese a sufrir un conflicto bélico interno
permanente desde hace sesenta años, la temática de la guerra en los li-
bros de ficción de la literatura infantil y juvenil colombiana se ha abor-
dado poco, salvo los casos destacados de Los agujeros negros, de Yolanda
Reyes, y Paso a paso, de Irene Vasco. El árbol triste, de Triunfo Arciniegas,
enriquece esta mirada con una narración dramática y sugestiva, rica en
matices poéticos, más preocupada por presentar los efectos de la guerra
que por hallar culpables o describir la brutalidad del conflicto armado.
El libro es vivamente enriquecido por las ilustraciones hiperrealistas del
mexicano Diego Álvarez.
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7 Aunque todavía la Cámara Colombiana del Libro no ha divulgado las cifras del total de
títulos publicados en 2008, a través del registro ISBN se desglosa que son aproximadamen-
te 11.000. De ellos, entonces, el 3% correspondería a libros de literatura infantil y juvenil.

8 No se incluyen aquí los siete títulos que publicará SM Colombia durante el primer tri-
mestre de 2009 y que tienen ISBN 2008.

9 Cifra también muy baja si se toma en consideración que el mercado potencial es mucho
más alto. En Colombia, la población infantil y juvenil entre seis y diecisiete años es apro-
ximadamente de doce millones (cifras del Departamento Nacional de Estadística, DANE,
www.dane.gov.co).
10 Si bien la primera y la segunda edición fueron publicadas en México en 2006 y 2008, en
la colección El Barco de Vapor (Serie Blanca), lo incluimos por ser un autor colombiano re-
presentativo.
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• Camino a casa, de Jairo Buitrago y Rafael Yockteng (FCE). En once ora-
ciones y doce ilustraciones se logra describir de un modo estremecedor la
historia de una niña de familia humilde, cuyo padre está desaparecido, y
que debe enfrentar la agobiante tarea de llevar a cuestas las obligaciones
de un hogar en vista de que la madre trabaja en una fábrica. Un león ima-
ginario, a todas luces excéntrico, la acompañará y cuidará de retorno a
casa luego de asistir a la escuela. Sin intención moralista o de denuncia
social explícita, pero sí con un vigor expresivo no exento de ironía, los au-
tores del libro muestran los difíciles momentos por los que están pasan-
do muchos niños en Colombia. Pobreza, guerra, desplazamiento, abando-
no, son el pan de cada día. Pero también esta niña es un símbolo de la
esperanza, de la heroicidad cotidiana, la imaginación y el humor como
respuesta a una realidad desoladora. Este libro fue ganador del prestigio-
so concurso A la orilla del viento del FCE11.

• No comas renacuajos, de Francisco Montaña (Babel). Esta novela se inscribe en
una línea realista-social, con descripciones durísimas de la vida de los niños
en los barrios pobres del sur de Bogotá. Cinco niños –dos niñas, tres varo-
nes–, abandonados por los padres, intentan sobrevivir en un ambiente de
hambre y pobreza extrema. Los personajes son dramáticamente retratados y,
en los sufrimientos que viven, parecen salidos de películas como Los olvida-
dos de Luis Buñuel o La vendedora de rosas de Víctor Gaviria, o de novelas
crudas como El día del odio de Osorio Lizarazo. Todo el tiempo viven si-
tuaciones retadoras para niños de su edad, y a la pobreza se suman el agobio
moral y la impotencia de actuar frente a una realidad que los desborda. Un
tenue brillo de esperanza se avizora en el monólogo de una niña –hija de
presos políticos– que se propone salvar a David, uno de los protagonistas.

A este grupo de obras habría que unir tres novelas que logran impactar por
sus historias: Padres ajenos (Norma), de Julia Mercedes Castilla, que invita 
a reflexionar sobre el tema de la adopción; Monstruos en mi almohada
(Panamericana), de Luisa Noguera, que relata los complicados momentos
por los que tiene que atravesar un niño con dificultades de aprendizaje; y
Los pies en la tierra, los ojos en el cielo (Alfaguara Infantil), de Gonzalo Espa-
ña, un relato de tintes detectivescos que plantea nuevas hipótesis históricas
sobre la figura de José Celestino Mutis y la Expedición Botánica, e inau-
gura el área de los libros literarios sobre el bicentenario de la Independen-
cia colombiana, que se celebrará en 2010. 

Álbumes que también merecen reconocimiento por la calidad de las his-
torias y las innovadoras propuestas gráficas son los siguientes: Los fantas-
mas en mi cuarto (Alfaguara), de Celso Román, ilustrado por Alekos, que
continúa la saga de libros cuyo tema son los miedos nocturnos de los ni-
ños (Donde viven los monstruos de Maurice Sendak, Gustavo y los miedos
de Ricardo Alcántara, y Tengo miedo de Ivar da Coll); Feliza y el elefante
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11 El libro tiene ISBN mexicano y ha comenzado a circular en Colombia a principios de
2009. Buitrago y Yockteng también son autores de otro álbum destacado, Emiliano, un re-
lato sugestivo y lleno de claves visuales sobre las fantasías de un niño típico de un entorno
urbano, publicado por Babel Libros.
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(Panamericana), con ilustraciones de Patricia Acosta, y que anuncia el in-
greso en el ámbito de la LIJ de un prometedor poeta colombiano, Ramón
Cote, y es a la vez un homenaje a la polémica escultora Feliza Burstzyn; El
zoológico insólito y otras rimas (Norma), escrito por el veterano José Luis Díaz
Granados e ilustrado por Dipacho12; Los cuentos pintados (Babel), de Rafael
Pombo, ilustrados de un modo encantador y divertidísimo por el recono-
cido Ivar da Coll; y Mi casa (Gato Malo Editores), que continúa la serie so-
bre gatos inaugurada por Enrique Lara en 200613.

Por último, vale la pena destacar la publicación de dos libros que anuncian
el arranque comercial de dos subgéneros editoriales en Colombia: el de 
poesía cantada (el libro va acompañado por un CD) y el de informativos
científicos de carácter ecológico. Los libros son Con...cierto animal, de María
del Sol Peralta, y Planeta Tierra, Planeta Vida, escrito e ilustrado por Javier
Cajiao. A cargo de la edición estuvieron Ana Cristina Robledo, de Alfaguara
Infantil, y María Fernanda Paz, de Ediciones B.

3. LOS PLANES LECTORES COMO BRÚJULAS DE LA LIJ
EN LA ESCUELA

Si bien la Encuesta Nacional de Lectura de 2006 indicaba que el hábito
lector de los adultos era francamente preocupante (4,2 libros por año y el
59% de las personas declaraba no leer nunca), es evidente, en cambio, que
los niños y niñas entre los seis y once años, sobre todo en ámbitos urbanos,
están leyendo cada vez más14. En la consecución de este logro ha cumpli-
do un papel clave la implementación de planes lectores, impulsados la ma-
yoría de las veces por las editoriales, pero también cada vez mejor organi-
zados por los colegios, sobre todo del sector privado.

Los resultados de la prueba nacional de competencias lectoras Saber, pero
también la recientemente aplicada prueba internacional Pisa con jóvenes
de quince años, demostraron las dificultades que tenían los estudiantes de
educación básica en la comprensión de textos narrativos, expositivos y ar-
gumentativos. Igualmente muchos docentes percibieron que una de las cau-
sas de fracaso académico se relacionaba directamente con las deficiencias
lectoras. Lenta, pero perseverantemente, persuadieron a los padres de fami-
lia de que no era suficiente con el texto escolar como material de lectura y
se abrió la posibilidad de incluir en las listas de libros de comienzo de año
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12 Este ilustrador, Diego Francisco Sánchez, acaba de ganar la versión 2008 del concurso 
A la orilla del viento del FCE con su obra Jacinto y María José, que describe un día en la
vida de dos niños en el Pacífico colombiano.
13 Divertidos, también, son dos libros de cuentos: uno de un reconocido escritor colombia-
no que vive en México y otro de una novel, promotora de lectura en Barranquilla: El pollo
que no quiso ser gallo (Alfaguara infantil), de Marco Tulio Aguilera Garramuño, y Yo no soy
Natalia, yo soy Camila, libro ganador del Concurso Nacional de Cuento Comfamiliar del
Atlántico.
14 La encuesta no trae datos explícitos al respecto, pero indica que “en el 54 por ciento de los
hogares con niños de 5 a 11 años, a estos sí les gusta la lectura individual” (Carmen Barvo,
“La lectura de los niños de 5 a 11 años dentro y fuera del hogar”, en Hábitos de lectura, asis-
tencia a bibliotecas y consumo de libros en Colombia, Fundalectura y otros, Bogotá, 2006, p. 173).
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otros textos, la mayoría de ellos de literatura infantil y juvenil. Para lograrlo
les indicaron las bondades de los planes lectores:

– Proporcionan un instrumento de seguimiento sobre las prácticas de lec-
tura en la institución escolar.

– Contribuyen a determinar un conjunto de objetivos claros sobre el sen-
tido y modo de la lectura de textos literarios como forma de enriqueci-
miento espiritual, personal y humanístico.

– Facilitan el trabajo de los bibliotecarios escolares.

– Permiten que los niños y jóvenes tengan un marco de referencia para se-
leccionar títulos que les puedan interesar. 

– Abren la puerta a la consecución de objetivos de los planes curriculares.

– Estimulan la conformación de comités de evaluación de libros que esta-
blecen recomendaciones técnicas para su adquisición.

Hoy es posible hallar estudiantes de primero a grado once que están le-
yendo, como mínimo, cuatro libros de LIJ, y algunos incluso más, en vista
de que hay docentes o bibliotecarios escolares que, aprovechando la oferta
de títulos y el visible interés de los niños, logran estimular y consolidar en
ellos hábitos de lectura permanente. 

Es cierto que hay problemas, pues la selección de los títulos no siempre es
la más adecuada al grado escolar, a los intereses lectores de los niños o jó-
venes, o no se corresponde con directrices del plan curricular de los cole-
gios. Ello implicará desarrollar cursos y talleres de selección y evaluación
de materiales de LIJ, y no menos, consolidar cierto filtro crítico que per-
mita distinguir la paja del trigo15. También es notorio que en algunos ca-
sos el carácter gratuito de la lectura de estos libros se confunde con el de -
sinterés por dialogar sobre ellos en el aula, o en el caso contrario, se convierten
en un objeto de evaluación fatigosa en el área de lengua mediante pregun-
tas de tipo literal que finalmente lo único que consiguen es que los poten-
ciales lectores dejen de serlo y lean para el examen y no para divertirse.

En cualquier caso, la escolarización de la literatura infantil y juvenil repre-
senta un importante avance en la circulación de este tipo de libros. Es claro
que este proceso exige la formación de mediadores especializados que pue-
dan estimular en sus estudiantes el gozo por la lectura literaria, valorar el
acto lector como otra forma de ocio similar a la televisión, internet o los vi-
deojuegos, desarrollar competencias lectoras en los estudiantes y, a su vez,
fortalecer un sentido crítico que les permita construirse como lectores autó -
nomos para toda la vida. 
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15 El escritor y profesor español Agustín Fernández Paz señala que, sobre todo con los jóve-
nes en secundaria, es importante que los listados de libros del plan lector sean más eclécti-
cos e incluyan diversidad de títulos y temáticas atractivas para los adolescentes: “porque ad-
quirir una sólida competencia literaria es un camino muy largo con muchas etapas” (“Lectura
y libros en la educación secundaria”, en Textos. Didáctica de la lengua y la literatura, La cons-
trucción del hábito lector, n.º 44, enero de 2007, Graó, Barcelona, p. 51).
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También está pendiente que se involucren en los planes lectores los llama-
dos libros informativos, que permiten complementar los aprendizajes en
áreas específicas como las ciencias sociales, matemáticas o ciencias de la na-
turaleza y tecnología. Y, desde luego, igualmente es esencial que los libros
de LIJ encuentren su espacio no solo en el entorno escolar, sino también en
el hogar, la biblioteca pública y las librerías16.

4. PROGRAMAS REPRESENTATIVOS DE ACCESO AL LIBRO
Y LA LECTURA

Loable es el esfuerzo que han hecho entidades estatales y de origen priva-
do que han creado o mantenido programas de promoción de lectura, me-
joramiento de la alfabetización y en general de acceso al libro, y que tienen
alcance en algunos de los más de 1.100 municipios y en los treinta y dos
departamentos que tiene el país. 

En seis años, entre 2002 y 2008, en Colombia se ha consolidado un equi-
po de personas de un alto nivel profesional, con un probado nivel de ges-
tión para manejar programas locales o nacionales de lectura,  comprometidos
con la idea de que la lectura y la escritura constituyen factores determi-
nantes de inclusión social y son requisitos esenciales para participar en la
vida democrática, ascender educativa y socialmente, y participar en igual-
dad de condiciones en la sociedad del conocimiento.

Estos programas permiten el acceso al libro y a la cultura escrita de estu-
diantes de educación básica, niños en la primera infancia, desmovilizados
de la guerra, desplazados por la violencia, adultos sin alfabetización, presos
en cárceles y discapacitados. Y en la tarea material de cumplir esos progra-
mas se encuentran decenas de promotores de lectura, la mayoría jóvenes: 
literatos, comunicadores sociales, bibliotecólogos, psicólogos, antropólogos,
que se movilizan en plan de formación de otros mediadores de lectura y de
montar programas de lectura en barrios o veredas, en resguardos indígenas
o en iglesias de municipios que han sufrido la ferocidad de la guerra. Mu-
chos de ellos andan con morrales o maletas viajeras, repletas de libros de
literatura infantil, y cruzan el país a caballo, en moto, en lancha, buscando
los lectores en medio del campo, la selva, los llanos o la costa. 

Cajas de compensación familiar17 como Comfenalco Antioquia, Comfamiliar
del Atlántico, Comfandi en el Valle; entidades del orden privado como Casa
de la Lectura en Cali, Fundaleer en Bucaramanga, La Fundación Rafael 
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16 La venta de libros de LIJ en librerías colombianas continúa siendo baja. Muchos libreros
no han apreciado que aquí hay un nicho de mercado importante que pueden explotar. Se-
ría muy bueno que los comerciales de las editoriales se pusieran de acuerdo con libreros y
docentes de literatura de los colegios –y desde luego con el apoyo de los medios de comu-
nicación masiva– para hacer lanzamientos y desarrollar programas de promoción de lectu-
ra con niños y jóvenes tal como los desarrolla CEGAL en España a través del Club de Lec-
tores Kiriko (www.clubkiriko.com).
17 Las cajas de compensación familiar son entidades privadas que, vigiladas por el Estado, recogen
un aporte mensual que hacen los empresarios y los empleados de mayores ingresos en beneficio
de los de menores salarios y sus familias, dentro de una política de redistribución del ingreso.
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Pombo en Bogotá, Taller de Letras en Medellín; pero también bibliotecas pú-
blicas como la Departamental del Valle, la red de veintiocho bibliotecas del
Banco de la República, y la red de más de mil bibliotecas municipales coor-
dinada por la Biblioteca Nacional, así como el Cerlalc y la Presidencia de la
República, han implementado eficaces y cada vez más ambiciosos programas
de mediación lectora con destinatarios de diverso tipo. 

Sin desmerecer ninguno de estos programas, es importante destacar los lo-
gros de algunos.

Cinco programas de lectura destacados en Colombia, 2008

El valor 
de la palabra

Alta Consejería 
de Programas
Especiales de 
la Presidencia 
de la República
con el apoyo 
de la Comunidad
de Madrid y otras
instituciones
privadas

27.000 niños de
cuarto y quinto
grado de primaria
que obtuvieron 
un puntaje por
debajo de la
media nacional en
las Pruebas Saber

Mejoramiento de
las competencias
lectoras y uso de
la literatura para
formación en
valores ciudadanos
a través de un
acervo que consta
de cincuenta 
y siete libros

284 escuelas 
de dieciséis
municipios de
diversas regiones
de Colombia

Mil maneras
de leer

Ministerio de
Educación-Cerlalc-
Biblioteca
Nacional

Niños, jóvenes de
educación básica
y maestros de
más de mil
municipios del
país

Divulgar y usar 
en el sistema
escolar primario 
y secundario 
el acervo de 
las bibliotecas
públicas
municipales

1.075 municipios
de todo el país

Fiesta 
de la lectura

ICBF-Fundalectura 3.800 niños entre
los cero y seis
años y doscientas
mamás
comunitarias 
que trabajan 
en hogares 
del Instituto
Colombiano de
Bienestar Familiar

Consolidar
“bebetecas”,
donde a través 
de un acervo de
118 libros de LIJ
se favorece 
el desarrollo
emocional,
cognitivo 
y comunicativo 
de los niños

191 hogares
infantiles del
ICBF, ubicados en
seis municipios
de diversas
regiones del país

El juego literario Alcaldía de
Medellín-Taller de
Letras-Ministerio
de Cultura de
España

14.000 niños,
jóvenes y adultos
de Medellín

La formación de
lectores y escritores
y la apropiación 
de la ciudad 
como espacio 
para la lectura 
y el encuentro con
la literatura

Medellín 
y su zona
metropolitana

Grupos lectores
de niños y jóvenes
víctimas del
conflicto armado
colombiano

Asolectura-IBBY 120 niños entre
los ocho y doce
años,
desmovilizados 
y desplazados, 
en situación 
de extrema
vulnerabilidad
emocional

Acceso a libros de
calidad y prácticas
de lectura
significativas 
que contribuyan 
al proceso de
reconstrucción
personal y a la
recuperación
emocional

Bogotá

Nombre del
programa

Entidad que lo
coordina Población objeto Fines del

programa
Lugar en el que

se desarrolla
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5. VIDA SOCIAL DE LA LIJ COLOMBIANA EN 2008

Son muchos los hechos que fueron noticia relacionados con el ámbito de
la LIJ colombiana durante 2008. Resaltamos los siguientes:

– La presencia de la primera dama de la nación, Lina Moreno de Uribe, en
la presentación del primer premio de LIJ El Barco de Vapor - Biblioteca
Luis Ángel Arango. 

– La inclusión de Ivar da Coll como finalista del IV Premio Iberoameri-
cano SM de literatura infantil y juvenil, patrocinado por la Fundación
SM en alianza con el Cerlalc, la OEI y Unesco. Da Coll, de cuarenta y
seis años, está en su mejor momento creativo y se avizora como uno de
los mejores escritores latinoamericanos de libros ilustrados para los ni-
ños más pequeños. Clásicos son ya, sin duda, libros como Chigüiro, Ama-
melis, Miosotis y el Señor Sorpresa y ¡No, no fui yo!

– La Cámara Colombiana del Libro organizó el II Festival del Libro In-
fantil. Si bien persisten algunos problemas logísticos y de programación,
ya son ocho las ciudades que se han vinculado a este evento que permi-
te la visibilidad del libro infantil e involucra a los niños y padres en di-
versas actividades relacionadas con la literatura. Destaca el homenaje que
se organizó en Bogotá al escritor santandereano Triunfo Arciniegas, quien
cumplió veinte años de trabajo literario dedicado a los niños (su primer
libro fue Las batallas de Rosalino, ganador del premio Enka, 1989).

– La creación de la Asociación Colombiana de Ilustradores que surgió a
partir de la muestra del Primer Salón de Ilustradores organizado por la
Cámara Colombiana del Libro, la Universidad Javeriana y la Asociación
de Libreros Independientes. La asociación premió a Julián de Narváez y
a Henry González como los mejores ilustradores colombianos durante el
2008. Esta entidad se perfila como el ente ideal para mostrar los avances
de la ilustración colombiana y una forma expedita para que puedan ser
localizados rápidamente por editores de LIJ y otros interesados. 

– La Red de Bibliotecas de Bogotá anuncia la inauguración en 2009 de la
Biblioteca Julio Mario Santodomingo al norte de Bogotá, que se une a las
tres megabibliotecas que tiene la ciudad. En Medellín también ganan cada
vez más reconocimiento como espacio de lectura, convivencia y forma-
ción ciudadana las bibliotecas de Santo Domingo, San Javier, La Ladera,
Belén, La Quintana y la recién creada Biblioteca de las Empresas Públi-
cas de Medellín, cuyo fondo tiene como énfasis la ciencia y la tecnología.
A esto se une la expedición del Plan Municipal de Lectura de Medellín,
que cohesiona y sistematiza diferentes actividades en favor de la lectura.

– La presentación en Bogotá de los escritores españoles Laura Gallego 
(Memorias de Idhún, Crónicas de la torre) y David Lozano (La puerta oscura)
en el auditorio del Museo del Banco de la República, quienes visitaron 
el país a finales de noviembre. El debate fue sugestivo y rico en ideas. Es
evidente que la literatura fantástica (fantasy) está ganado un espacio no-
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torio entre los jóvenes, y de ello dan prueba las largas filas para firma de
libros y los clubes de fans que se inauguraron.

– La realización en Medellín del XVII Seminario de Literatura Infantil, or-
ganizado por Taller de Letras en el marco de la Fiesta del Libro y la Cul-
tura, y que tuvo asistencia masiva de público que quería oír a escritores
como Ema Wolf, Pilar Lozano, Gonzalo España, y a ilustradores como el
español Javier Zabala y la colombiana Carolina Bernal.

– La inclusión de A un hombre de gran nariz, de Ivar Da Coll –publicado
por Babel Libros–, en la lista The White Ravens 2008, editado por Ma-
ría Osorio y María Fernanda Paz Castillo.

– El II Encuentro de promotores de lectura organizado por la Red de Bi-
bliotecas de Comfenalco Antioquia, y el I Encuentro Distrital de pro-
motores de lectura, realizado en Bogotá por la Fundación Letra Viva, fue-
ron eventos relevantes porque permitieron verificar los avances de la
promoción lectora en Colombia e intercambiar variadas experiencias en
mediación de lectura.

– El impulso dado por la dirección de la Biblioteca Nacional, a cargo de Ana
Roda, a los programas de literatura infantil. En este año se destaca la expo-
sición “Matelire, lire, ló, este cuento canto yo” sobre música y folclore in-
fantil colombianos, y la publicación del monográfico “Música y literatura”.

– El hecho, preocupante, de que el premio de literatura infantil Norma-
Fundalectura (que es de carácter latinoamericano), que este año estaba di-
rigido a creadores de libros ilustrados para niños hasta de seis años, haya
sido declarado desierto. A juicio del jurado, los 140 manuscritos que par-
ticiparon requieren afinar “su capacidad narrativa en los dos lenguajes a
partir del conocimiento de los libros para niños que producen los grandes
maestros del género en los distintos países”.

– El valeroso esfuerzo que realizan dos revistas colombianas dirigidas a los
niños por sobrevivir en un mercado complicado para las publicaciones pe-
riódicas. Son Explorando el planeta (de carácter científico) y El conde Letras,
que llega al tercer número (es literaria y la edita la Fundación de Jordi Sie-
rra i Fabra, Taller de Letras, bajo la dirección de Tatiana Jaramillo).

– Los representativos convenios que ha firmado la Fundación SM –pro-
pietaria de Ediciones SM y área de responsabilidad social del grupo– con
Radio Cadena Nacional (RCN) y la Fundación Compartir. En coedición
con la cadena radial y de televisión, y el Ministerio de Educación Na-
cional, se publicará el primer tomo del Concurso Nacional de Cuento,
que reúne los treinta mejores relatos –entre los 32.000 que llegaron– es-
critos por niños y jóvenes de todo el país. Con la segunda entidad se ha
llegado a un acuerdo para ser copatrocinador del premio Compartir al
Maestro. La Fundación SM, desde este año, ha ofrecido al mejor proyec-
to en lengua y literatura una beca para estudiar la maestría en literatura
infantil de la Universidad de Castilla-La Mancha, España. La beca ha sido
entregada a la profesora de Piedecuesta (Santander) Martha Maldonado.

155
A N U A R I O  D E L  L I B R O  I N F A N T I L  Y  J U V E N I L  2 0 0 9

122335_027-192_AnuarioInfantilJuvenil_09  27/2/09  11:28  PÆgina 155



PÁGINAS WEB CONSULTADAS:

www.grupo-sm.com

www.presidencia.gov.co

www.mincultura.gov.co

www.mineducacion.gov.co

www.icbf.gov.co

www.dane.gov.co

www.sedbogota.edu.co

www.bibliotecanacional.gov.co

www.lablaa.org

www.biblored.org.co

www.fundalectura.org

www.asolectura.org

www.cerlalc.org

www.juegoliterariomedellin.com
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Actividad editorial en Puerto Rico

¿QUÉ LEEN LOS JÓVENES PUERTORRIQUEÑOS
DE DOCE A DIECISIETE AÑOS?1

Zulma Ayes 2

Si el libro –en manos de toda persona, conjugando contenido e imaginación–
es una herramienta poderosa para la construcción de conocimiento y la for-
mación estética, para forjar la mirada de sí y del mundo, cuánto más influ-
yente será en manos de niños y jóvenes. Hoy disponemos de una abundante
producción literaria en formato de libro destinada a este público lector, ade-
más de cómics o historietas, o los llamados “mangas japoneses”, y amplio y
variado material de lectura en revistas impresas y en internet. Sin embargo,
de todo cuanto hay para leer, ¿qué leen realmente los jóvenes en Puerto Rico?

La extensa publicación de libros para niños y jóvenes contrasta con la no-
toria carencia de investigación que refiera los hábitos de lectura de los ni-
ños y los jóvenes lectores puertorriqueños en lo que concierne a literatura
infantil y juvenil. Con relación a esta situación, abordamos la cuestión me-
diante el diseño de una encuesta informal en la cual participaron cincuen-
ta y ocho estudiantes.
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1 Este trabajo se realizó con la dirección de la catedrática Zulma Ayes, como parte del cur-
so Análisis crítico de la literatura infantil, ofrecido por el Programa de Maestría en Educación,
del Recinto Metropolitano de la Universidad Interamericana de Puerto Rico, durante los
meses de noviembre de 2008 a febrero de 2009. En él colaboraron las siguientes estudian-
tes: Alexandra Balzac Ruiz, Iris Christian, Vilma López de Victoria, Mercedes Nakachi y
Ely Ann Valls.
2 Zulma Ayes completó su doctorado en Literatura Iberoamericana en la Universidad Na-
cional Autónoma de México en el 2000. Es catedrática asociada del Recinto Metropolitano
de la Universidad Interamericana de Puerto Rico. Está adscrita a la Facultad de Humani-
dades y ofrece cursos de Maestría en la Escuela de Educación. Desde 2003, ha publicado
ocho títulos de LIJ y cuenta con tres textos en proceso de publicación para este año 2009,
entre ellos una novela con la editorial SM que resultó finalista en el Premio El Barco de
Vapor. Cuentos del Caño (Alfaguara, 2007) fue seleccionado por la sección de literatura in-
fantil Letritas de El Nuevo Día como uno de los tres mejores libros del año dirigidos al pú-
blico infantil. También, desde 2003, coordina la participación de estudiantes y profesores de
la UIPR en el proyecto de servicio a las comunidades del Caño Martín Peña. Además del
servicio con las comunidades del Caño, realiza labor como voluntaria en sus visitas a es-
cuelas, bibliotecas y hospitales para fomentar el aprecio por la lectura infantil y juvenil. 
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1. MÉTODO Y MUESTRA

La encuesta se efectuó entre cincuenta y ocho estudiantes voluntarios, que
constituyeron la muestra aleatoria, integrada por veintinueve alumnos de
la escuela pública –asociada a un nivel socioeconómico entre bajo y me-
dio– y veintinueve de la escuela privada –asociada a un nivel socioeconó-
mico entre medio y alto–. Posteriormente, se entrevistó a un profesor uni-
versitario experto en Literatura, a un maestro de Español de primaria,
adscrito a la escuela privada, y a tres padres de estudiantes entre las edades
de doce y diecisiete años. 

La muestra está formada por jóvenes que cursan los grados de séptimo a
undécimo (entre las edades de doce y diecisiete años). Componen la mues-
tra resultante veinticuatro varones y treinta y cuatro féminas. La población
de entrevistados proviene, en su mayoría, de la zona urbana y suburbana
de San Juan. 

2. PERFIL SOCIOECONÓMICO DE LA MUESTRA

En su mayoría, los padres o tutores de los entrevistados de escuela pública
son –en lo que respecta a su situación laboral–: amas de casa, camioneros,
obreros de la construcción, vendedores, trabajadores de comedores escola-
res, zapateros, mensajeros, jubilados y desempleados. Algunos desempeñan
profesiones como maestros, trabajadores de agencias del Gobierno y médi-
cos. Los padres y las madres de los entrevistados de escuela privada son ma-
yoritariamente amas de casa, maestros, ingenieros, médicos, farmacéuticos,
abogados, artistas gráficos, contables, chefs, legisladores, empleados de la ban-
ca, consultores financieros y otros. Referimos la situación laboral de la fa-
milia de los entrevistados por su influencia probable en los hábitos lecto-
res del joven en el hogar.

3. DESCRIPCIÓN DE LOS HALLAZGOS

Las entrevistas fueron reveladoras en tres aspectos: constatar si, en efecto,
la lectura es una actividad habitual entre los jóvenes de doce a diecisiete
años, conocer qué leen y el porqué de sus motivaciones y elecciones. De
ellas se desprende información de utilidad para educadores, editoriales y
otras industrias culturales vinculadas con la difusión de la lectura. Los da-
tos de la encuesta apuntan a que los estudiantes de la escuela privada y de
la escuela pública muestran interés por la lectura. Se deduce que los estu-
diantes abordan la lectura, en su mayoría, por asignación escolar; sin em-
bargo, no hay una diferencia significativa entre aquellos que dijeron leer
por placer (40%) y los que dijeron leer por asignación (43%).

En lo concerniente a las lecturas más recientes de los entrevistados, los tí-
tulos más nombrados, en orden de preferencia, fueron los siguientes: Twi-
light, de la estadounidense Stephenie Meyer; El niño que enloqueció de amor,
del español Eduardo Barrios; El reino del dragón de oro, de la chilena Isabel
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Allende; New Moon, de Stephenie Meyer, y Spiks, del puertorriqueño Pedro
Juan Soto. Estas novelas, en su mayoría, son asignaciones escolares. 

Los datos arrojaron que, de la población juvenil, el 55% lee de uno a dos li-
bros al mes, con cierta ventaja de los estudiantes de escuela privada (62%)
sobre los de escuela pública (48%). 

En general, los estudiantes manifestaron predilección por leer en español,
lengua vernácula de Puerto Rico. Esta aclaración es importante, porque el
inglés es la segunda lengua en Puerto Rico y la escuela privada se distin-
gue por ofrecer instrucción con énfasis en ella. La muestra de las escuelas
públicas denotó una clara preferencia por la lectura en español, con un 86%,
mientras que, entre los entrevistados de escuelas privadas, no hubo especial
distinción entre ambas lenguas (ver tabla 1). 

Tabla 1. ¿En qué lengua prefieren leer los estudiantes de 12 a 17 años?

El 66% de los entrevistados que prefiere la lectura en español no otorgó im-
portancia a la nacionalidad de los autores. Se observó una leve inclinación
hacia autores puertorriqueños en la escuela pública, con un 23%, frente a
un 13% en la escuela privada. 

En el renglón de los últimos libros leídos, el que alcanzó más alta puntua-
ción entre los estudiantes de escuela pública fue El niño que enloqueció de
amor (un libro que forma parte del currículo de Español), con un 9,5%. Mien-
tras, en la escuela privada, Twilight fue el libro más nombrado, con un 9,9%. 

De la encuesta se desprende que los entrevistados se refirieron a los auto-
res de las obras asignadas en clase. Entre los autores más nombrados se en-
cuentran: Isabel Allende, Stephenie Meyer, Gabriel García Márquez, Miguel
de Cervantes Saavedra y Eduardo Barrios. 

Por otra parte, el libro más recordado, Twilight (Crepúsculo), coincide con
la autora favorita, Stephenie Meyer. Mientras, en el renglón de autores más
nombrados, esta escritora obtuvo un 10,3% entre los estudiantes de escue-
la privada, cifra menor que la obtenida por Eduardo Barrios entre los es-
tudiantes de escuela pública, un 15,4%, que disminuye notablemente si se
revisan los datos de la población total, en los que Barrios suma solo un 4,4%. 

Entre las obras de literatura puertorriqueña más leídas, nombraron las si-
guientes (aunque no reflejaron un porcentaje significativo): Yuyo (de Miguel
Meléndez Muñoz), La charca (de Manuel Zeno Gandía), La carreta (de René
Marqués), La guaracha del Macho Camacho (de Luis Rafael Sánchez), Vejigan-
tes (de Francisco Arriví) y Cuando era puertorriqueña (de Esmeralda Santiago). 

Entre los autores puertorriqueños más recordados figuran: Pedro Juan Soto,
René Marqués, Abelardo Díaz Alfaro, Miguel Meléndez Muñoz, Cayetano

Sistema escolar
Idioma

Inglés Español
Público 10% 86%

Privado 52% 48%
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Coll y Toste, Enrique A. Laguerre, Ruth Évelyn Cruz, Juan Antonio Ra-
mos, Luis Llorens Torres, Luis Rafael Sánchez, Manuel A. Alonso y Manuel
Zeno Gandía. 

En lo que respecta a la adquisición de libros, el 87% de los entrevistados
no toma en cuenta al autor para hacer su elección, un dato que guarda co-
rrespondencia con el hecho de que solamente el 50% de los entrevistados
fue capaz de nombrar a su autor favorito. Entre los autores favoritos, los en-
trevistados mencionaron a Stephenie Meyer, Gabriel García Márquez, Isa-
bel Allende, J. K. Rowling y Laura Gallego. 

Mayoritariamente, los propios usuarios toman la decisión de compra, a juz-
gar por la cifra de 69%. Un 9% de los entrevistados dijo que los libros que
lee le han sido regalados o recomendados por maestros, amigos o herma-
nos, mientras que, en el caso del 18% de la población entrevistada, es la ma-
dre quien se los compra, frente a un 4% al que se los compra el padre. 

En ambos sistemas escolares, el tema de un libro figura como factor deter-
minante en la decisión de compra para un 35% de los entrevistados. En el
ámbito escolar privado, otro factor que influye en la compra de un libro son
las recomendaciones, con un 24%, mientras que, en el sector educativo pú-
blico, la portada surge como elemento influyente, con un 21%. Aspectos como
las ilustraciones, la cantidad de páginas y la publicidad en internet no resul-
taron significativos para los jóvenes en el momento de elegir un libro.

El misterio, el romance y la fantasía figuran como los temas más atractivos
para esta población. La clasificación de best seller no parece tener efecto en
la elección que hace la población encuestada de un libro. Sin embargo, la
adaptación de obras literarias al cine –habitualmente, éxitos de venta– pa-
rece ser un factor que incide en la elección de libros, despertando el inte-
rés del lector probable.

En lo referente a nuevos soportes, la respuesta fue contundente: el 84% de
los entrevistados afirmó no leer libros en internet. El 14% de los entre -
vistados que dijo leer en la red pertenece a la muestra representativa del
sistema privado. Por ejemplo, refirieron leer en páginas web los cómics de
Martín Gaudier. Algunas páginas cibernéticas mencionadas fueron:
www.tatoykenepo.com, www.onemanga.com, www.amazon.com, www.
rincondelvago.com, www.sparknotes.com, www.stepheniemeyer.com. Tam-
bién se aludió a la lectura de blogs. 

4. DISCUSIÓN DE LOS HALLAZGOS

4.1. Lectura por prescripción, lectura por placer

En contra del juicio generalizado de que los jóvenes no leen, los resultados
de esta encuesta informal apuntan a que, sea por interés personal (40%) o
en cumplimiento de un requisito escolar (43%), este sector de la población
dedica tiempo a la lectura. Aun cuando la población que refiere leer por
placer está en proporción similar a la que señala leer por encargo escolar,
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la escuela parece permear las motivaciones de ambos grupos. En efecto, los
títulos que prevalecen son, mayoritariamente, lecturas asignadas en clase. 

La reiterada mención de algunos escritores tanto por los jóvenes de la es-
cuela pública como por los de la escuela privada apunta a un programa co-
mún de estudios, a la vez que a la popularidad de estos autores entre este
público lector. Parecen inclinarse por la narrativa con elementos fantásti-
cos, presente en obras de Isabel Allende, Stephenie Meyer y Gabriel García
Márquez.

4.2. ¿En español o en inglés?

La predilección por leer en español prevaleció en la suma de ambas mues-
tras. En la escuela pública, la predilección es indiscutible, mientras que en
la escuela privada lo mismo se lee en una lengua que en otra, con una leve
preferencia por la lectura en inglés (ver tabla 1). 

4.3. ¿Cómo llegan esos libros a manos de los entrevistados? 

La encuesta reafirma la presencia de libros en los hogares de los entrevista-
dos que, de una u otra manera, proveen material de lectura. Un 69% selec-
ciona su material de lectura. Los jóvenes afirman que es la madre quien, pre-
ponderantemente, escoge los libros (18%), en relación con un 4% de los padres.
Los amigos, los familiares y los maestros tienen una influencia mayor que la
del padre (9%), aunque para ambas muestras prevalece la decisión personal. 

4.4. Temas y soporte

El misterio es un tema que cautiva a los jóvenes. El 33% de los entrevista-
dos de escuela pública lo escoge como primera opción. Mientras, los de es-
cuela privada se inclinan por la novela romántica (24%). Ambos grupos gus-
tan del género fantástico.

El 84% de la muestra, integrada por cincuenta y ocho estudiantes, no lee
literatura por internet. Solo el 14% la utiliza con este propósito. Un 79% de
los entrevistados de escuela privada precisa que no le gusta leer textos lite-
rarios por internet; más bien utiliza el medio para acceder a material de re-
ferencia ligera, dibujos animados, cómics y otros.

5. CONCLUSIÓN

De acuerdo con este estudio, los jóvenes invierten tiempo en leer, pero su-
peditan sus lecturas al material exigido por la escuela. Aun la lectura por
distracción tiene influjo escolar por parte de maestros y de amigos.

A pesar de la preferencia por la lectura en español, prevalece la mención
de autores que escriben en inglés y de obras originales en inglés. Conven-
dría examinar qué motiva esta predilección. Sería de interés conocer, por
otro lado, si la patente inclinación de los estudiantes de escuela pública 
por la lectura en español responde al menor énfasis del inglés en ese en-
torno académico.
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Otro factor relevante es el conocimiento de los clásicos, evidente en la men-
ción de obras como el Quijote, Edipo Rey, El cantar de Mio Cid, Cien años de
soledad; y de autores como Gabriel García Márquez, Isabel Allende, Miguel
de Cervantes Saavedra y Francisco Quevedo. Entre los clásicos puertorri-
queños recordados, se encuentran La pasión según Antígona Pérez (de Luis
Rafael Sánchez) y Yuyo (de Miguel Meléndez Muñoz). 

Como parte de esta investigación, se realizaron charlas informales con ex-
pertos, maestros y padres acerca de los hábitos de lectura de los jóvenes, y
frente a los resultados de esta encuesta, este grupo insiste en la creencia de
que “los jóvenes no leen”. Resultó notable el desconocimiento de los gustos
y los temas que interesan a los jóvenes. 

Es necesario profundizar en torno a los hábitos de lectura de los jóvenes.
¿Qué buscan cuando leen? ¿Qué lugar ocupa la lectura entre sus pasa-
tiempos? ¿Cuáles han sido sus experiencias lectoras en la niñez y cuánto
han influenciado estas sus preferencias actuales? ¿Tienen figuras cercanas
que sean lectores asiduos? ¿Cuánto valoran el hábito de leer frente a otros
hábitos? ¿Cómo califican sus experiencias de lectura? ¿Qué beneficios  creen
que la lectura puede proporcionarles?

Tenemos la responsabilidad de no presuponer lo que les gusta a los niños
y a los jóvenes puertorriqueños, sino más bien de procurar conocer sus pre-
guntas, sus inquietudes y sus particulares necesidades e intereses. De este
modo, quienes diseñan los currículos escolares, así como los profesores, los
padres y los editores –en fin, todos aquellos que sean responsables de trans-
mitir o de formar el gusto por la lectura–, podrán captar mejor si los es-
fuerzos van bien encaminados o si resultan contraproducentes.
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Actividad editorial en Perú

UN UNIVERSO AÚN EN CIERNES
Carmen Rosa León1 y Carlos Maza2

Al ser esta la primera vez que el Anuario sobre el libro infantil y juvenil de la
Fundación SM incluye un capítulo sobre el Perú, hemos considerado nece-
sario abordarlo desde un punto de vista amplio, tratando de describir lo su-
cedido durante los últimos cinco años, en los que se ha visto un desarrollo
que rompe con el ritmo lento de las dos décadas anteriores. En cierta me-
dida, es posible decir que durante los años 2003 a 2007, la industria edito-
rial ha despegado en el país, y con ella, de manera muy especial, la litera-
tura infantil.

En opinión de muchos especialistas y actores del sector, la literatura infantil
peruana –aun cuando no le faltan clásicos, como Francisco Izquierdo, Car-
lota Carvallo o Rosa Cerna–, se encuentra en el Perú en proceso de conso-
lidación: está en su “infancia”. No sucede lo mismo con la literatura juve-
nil, que aún no ha cobrado una forma concreta en el país. La oferta literaria
para los adolescentes y jóvenes en el Perú, especialmente aquella orientada
a ser utilizada dentro de las aulas escolares, sigue siendo una oferta de lite-
ratura general o adulta, adaptada y acomodada al ritmo de trabajo de cada
institución. El proceso de creación de un espacio especial de libros para jó-
venes apenas empieza a constituirse, separándose del mundo de la literatu-
ra adulta. Por ello, en la información que sigue, el énfasis está puesto en la
literatura infantil.

1. UN CONTEXTO ADVERSO

En el año 2002, el Perú se sorprendió con los resultados de su participa-
ción en la prueba del Programa Internacional para la Evaluación de Estu-
diantes (PISA, por sus siglas en inglés), realizada entre los países miembros
y asociados a la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Econó-
mico (OCDE), con el fin de conocer el capital humano de cada uno, fren-
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te a los retos de la globalización y el desarrollo contemporáneos. La prue-
ba PISA de ese año fue una ampliación del PISA 2000 y estuvo centrada
en la lectura y la comprensión lectora. Si bien los países latinoamericanos
evaluados en esa ocasión obtuvieron, en general, índices bajos, el Perú ocu-
pó el último lugar, con menos del 1% de sus estudiantes dotados de habili-
dades que les permitieran comprender un texto.3

Estas noticias tuvieron un impacto inmediato en el sector educativo; el sis-
tema educativo nacional se declaró en “emergencia” y se inició un proceso
de análisis y planificación de políticas y reformas para revertir la situación.
Por su estrecha relación con esta problemática, el sector editorial sufrió tam-
bién un impacto importante, catalizándose las discusiones sobre animación
a la lectura, sobre acceso al libro y a la lectura, y sobre los incentivos que
el Estado y la sociedad les debían a los editores para que estos pudieran 
desempeñar el papel que les tocaba en el desarrollo del país.

Dos años más tarde, se dio desde el Congreso de la República un fuerte im-
pulso a la actividad legislativa alrededor del libro y la industria editorial. El
10 de octubre de 2004 se publicó la Ley de Democratización del Libro y Pro-
moción de la Lectura, y se dedicó el primer semestre de 2005 a su reglamen-
tación (sus contenidos más importantes están en el ámbito de los beneficios
fiscales o tributarios a los actores del sector: editores, imprentas, librerías, etc.).

En los debates y en la redacción de la “Ley del Libro” estaban, por un lado,
los objetivos de mejoramiento de la calidad educativa y de las habilidades
necesarias para la formación de capital humano, y por el otro, los de res-
cate y revitalización de la industria editorial, que arrastraba una historia de
años de crisis: cierre de editoriales y librerías, reducción de tirajes y de can-
tidad de títulos publicados; creciente piratería, y un enorme déficit de bi-
bliotecas públicas.

Para mediados de 2005, la preocupación sobre el problema del libro y la
lectura ya se había establecido como una prioridad nacional. Sin embargo,
ni la presencia de CERLALC en el Perú ni la creación de un Consejo Na-
cional del Libro y la Lectura (PROMOLIBRO, adscrito al Ministerio de
Educación) lograron generar una campaña de carácter nacional como las
que se habían dado en los vecinos países de Colombia o Brasil. Este vacío
fue parcialmente colmado en 2006 por un proyecto del escritor Javier Aré-
valo, el proyecto Recreo, que ha logrado aglutinar autores, impactar en los
medios de comunicación, y que además ha sido adoptado para la formula-
ción de metas específicas de lectura en el Plan Lector del Ministerio de
Educación, que se aplica desde ese año en las instituciones del Estado y se
sugiere al conjunto de instituciones de la educación privada.

En términos generales, este clima de creciente preocupación en torno del
libro y la lectura fue el inicio de un proceso que ha logrado revertir, has-
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ta cierto punto, la crisis que enfrentaba el sector editorial. Uno de los re-
sultados más positivos del proceso está en el reconocimiento de la necesi-
dad de avanzar en la animación a la lectura entre los niños y jóvenes y, por
ende, en la atención puesta, a partir de entonces, en el estado de la litera-
tura para niños y jóvenes en el Perú. En este artículo tratamos de evaluar
el panorama actual de la LIJ peruana, poniendo atención en su comporta-
miento durante los últimos cinco años, a través de un doble acercamiento:
a) el recuento de los datos sobre publicaciones de LIJ en estos años, dispo-
nibles a través de los catálogos de la Biblioteca Nacional del Perú (BNP),
que recogen los registros de la Ley del Depósito Legal y los del ISBN, que
está a su cargo, y b) el conocimiento de las opiniones de algunos expertos
y especialistas en la materia.

El cuadro resultante es ilustrativo, pero parcial: la BNP ha realizado cam-
pañas para dar a conocer la necesidad de los registros en el ISBN y del cum-
plimento de la Ley del Depósito Legal, pero muchos editores, especialmente
en las provincias (un producto del agudo centralismo cultural que vive el
país), todavía producen sus publicaciones sin cumplir con estos requisitos,
por lo que es muy difícil conocer con certeza el universo editorial nacio-
nal. Asimismo, aun cuando CERLALC ha capacitado a la Cámara Perua-
na del Libro (CPL) en torno de la necesidad de conformar un sistema de
información sobre la industria editorial, que permita establecer criterios de
comparación con el resto de Iberoamérica y fijar políticas de desarrollo del
sector, las editoriales no han participado activamente en los programas que
buscan recopilar esta información y se desconoce el tamaño de los merca-
dos, tanto como el lugar que ocupa la LIJ en el conjunto del sector.

2. ¿CUÁNTAS EDITORIALES, CUÁNTOS AUTORES, CUÁNTOS LIBROS?

Para construir un panorama de la literatura infantil en el Perú, hemos to-
mado de los catálogos de la BNP la información de los libros de ficción4 de
los últimos seis años, tratando de excluir los libros de divulgación y los tex-
tos escolares, que acompañan a los literarios en la categoría “infantil” de
sus bases de datos. El periodo revisado va del 2003 (antes de la puesta en
marcha de la Ley del Libro) al 2008.

Si bien en el Perú se ha visto cierta regularidad en la publicación de lite-
ratura infantil desde la década de 1980, su desarrollo propiamente dicho
comienza a partir del 2004. Hoy se encuentra en una fase de iniciación, or-
ganización y crecimiento, en la que se empieza a construir un universo de
editores, autores e ilustradores. Comienza también a tomar forma el com-
promiso de la sociedad civil y del mismo Estado en torno de la literatura
infantil, que se encamina a una etapa más sólida, en la que todos o la gran
mayoría de los niños peruanos puedan disfrutar a plenitud de una litera-
tura infantil de calidad.
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La información obtenida nos permite presentar y comentar algunos datos
relacionados con los títulos publicados y sus temáticas; los autores de ex-
periencia y los noveles en el ámbito de la literatura infantil y los más pu-
blicados cada año. Asimismo, nos será posible abordar el incremento pau-
latino de editoriales nacionales y extranjeras, y analizar la cantidad de títulos
publicados, tanto en Lima como en el interior del país.

Títulos, temas, tendencias

Fuente: Catálogos en línea de la Biblioteca Nacional del Perú (www.binape.gob.pe)

En el 2003 se publicaron treinta y cinco títulos de literatura infantil. Se
trató principalmente de recopilaciones: el 51% de los libros (dieciocho de
los treinta y cinco) abordó mitos, leyendas, fábulas o biografías noveladas.
El resto fue de literatura de fantasía, con muchos de los títulos sobre temas
peruanos, como: Oshta y el duende, de Carlota Carvallo (Editorial Quipu,
retomando a una autora ya fallecida y considerada un clásico del género) o
Cordillera negra, de Óscar Colchado (Ediciones Cernícalo), entre otros.

En 2004, el número casi se duplicó, llegando a sesenta y cinco títulos, y
marcando desde ese año un crecimiento constante y progresivo en las pu-
blicaciones de literatura infantil. En cuanto a la temática de las publica-
ciones, continuó el abordaje de fábulas, leyendas, personajes históricos y te-
mas peruanos, aunque se incrementaron las publicaciones que se alejaban
de este universo, con personajes diversos y un mayor uso del humor, como,
por ejemplo: El capitán Fush, de Rosa María Bedoya, y Florentino  Supercochino,
de Jorge Eslava (ambos por Santillana), entre otros más.

En 2005 siguió incrementándose el número de publicaciones, llegando a
setenta y tres títulos. El 15% de ellos consistió en adivinanzas, poesías y can-
tos infantiles, como: Sones para los preguntones, de Jorge Díaz Herrera 

2003 2004 2005 2006 2007 2008

Títulos publicados 35 65 73 81 120 112
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(PEISA); El libro de las adivinanzas, de Arturo Corcuera (El Nocedal), y 
Poesía para niños, de Óscar Colchado (El Nocedal). Otra característica de los
libros infantiles de ese año fue el surgimiento de las primeras sagas, como
la de Cholito, de Óscar Colchado (Santillana, reeditando una serie que se
inició en la década de 1980, en editoriales locales más pequeñas), o la de 
El capitán Centella, de Jorge Eslava (Santillana). A este ámbito pertenece
también la saga de Ainoha, de Zinka Saric, primera orientada a un público
de niñas (Santillana). Este año se publicó una novela que causó bastante re-
vuelo: Piratas en el Callao, de Hernán Garrido-Lecca (Altea-Santillana), que
más tarde sería también un éxito cinematográfico.

En 2006 se publicaron ochenta y un títulos, manteniendo el ritmo de cre-
cimiento de los dos años anteriores. Continuaron las sagas de Cholito y El
capitán Centella, y se inició una participación (que resultaría efímera) de en-
tidades estatales en la literatura infantil: el Ministerio de Educación pu-
blicó poesías, adivinanzas y relatos en quechua y aymara, los dos idiomas
indígenas más importantes, mientras que el Instituto Nacional de Cultura
siguió reeditando algunos cuentos clásicos peruanos (proyecto iniciado en
2004 con El bagrecico, de Francisco Izquierdo Ríos). Además surgieron las
publicaciones de literatura infantil con temas ambientales, como por ejem-
plo Ania y la voz del mundo, de Joaquín Leguía (editorial Ania), que tam-
bién se convertiría en saga.

En 2007, el aumento de las publicaciones de literatura infantil fue tan pro-
nunciado como el que se dio entre 2003 y 2004, llegando a ciento veinte
títulos publicados (un incremento de 33% con respecto al año anterior). Apa-
reció un nuevo autor con saga: la de los “glumpos” de Heriberto Tejo (San-
tillana), y hay que resaltar el inicio de una tendencia en la literatura in-
fantil: la temática de los productos nativos o locales, como: El ají, superpoderoso,
La papa, soy peruanita y El tomate, colorín, colorado, de Teresina Muñoz Ná-
jar (Quebecor World en edición para grandes superficies). Continuaron tam-
bién las publicaciones de títulos en idiomas originarios por parte del Mi-
nisterio de Educación del Perú y se incrementaron los títulos sobre temas
ambientales, una preocupación ya asentada en el ámbito educativo. Tam-
bién surgió un nuevo subgénero: el de terror, con Cuentos horribles, de  Jorge
Eslava (Editorial Norma), y Un fantasma en mi cama, de Rocío Gold (Santi-
llana), entre otros.

Una parte de los libros publicados en el 2008 no ha llegado aún a las ba-
ses de datos de la BNP, lo que explica que en el cuadro con que se inicia
este capítulo, el 2008 registre menos publicaciones que el 2007. Esta apa-
rente “tendencia a la baja” no existe, pero desconocemos cuántos títulos más
se publicaron este año respecto al anterior. Las temáticas se han diversifi-
cado. Por ejemplo: Luna negra: ¡vergüenza en la arena!, de Patricia Fernan-
dini (Bruño); Entre el cielo y el suelo, de Andrea Paz Medrano (Santillana);
El burro Perico y otros animales anecdóticos, de Ciro Alegría (Ediciones SM,
que inició su andadura en el Perú este año, con este clásico); Luz silenciosa,
de Fito Espinoza (Altea-Santillana), y El jardín y yo, de Joaquín Leguía (Pla-
neta, que había iniciado en el 2006 sus publicaciones infantiles peruanas).
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Los autores

Fuente: Catálogos en línea de la Biblioteca Nacional del Perú (www.binape.gob.pe)

En los últimos seis años, los autores de literatura infantil han ido en pau-
latino pero firme aumento. En general, sus temáticas tienden a resaltar as-
pectos vinculados a lo que se concibe como identitario para el Perú. Dos
de los autores han demostrado una gran consistencia, publicando varios
libros cada año; se trata de los ya mencionados Óscar Colchado y Jorge
Eslava.

En el 2003, catorce autores publicaron libros de literatura infantil. Al-
gunos de ellos dedicados exclusivamente a la literatura infantil, como
Lilly de Cueto5 y la para entonces ya fallecida Carlota Carvallo (que pu-
blicó a partir de la década de 1960 y es reconocida hoy, cada vez más,
como un clásico de la literatura infantil peruana). Otros autores como 
Arturo Corcuera, Jorge Díaz Herrera y Cronwell Jara, provenientes de la
literatura general o adulta, han incursionado con éxito en la literatura in-
fantil. También aparecen escritores como Eduardo de la Cruz y  Heriberto
Tejo, que conforman la punta de lanza de una nueva generación de auto-
res de LIJ.

El 2004 duplicó las cantidades pero mantuvo el promedio de alrededor de
dos títulos por autor (treinta autores, sesenta y cinco títulos). Continuaron
apareciendo obras de Colchado y Eslava, y se reeditaron autores “clásicos”
como Francisco Izquierdo Ríos, cuya temática se desarrolla casi siempre en
la selva peruana, y la propia Carlota Carvallo. María Rostorowski, reconoci-
da historiadora del Perú prehispánico, publicó narraciones que buscan acer-
car a los niños a temas de la historia del Perú. Aparece también Alejandro
Balaguer con historias cuyos personajes son animales de la fauna peruana
como la vicuña, el piquero y el otorongo. En este año incursionan en el mun-

2003 2004 2005 2006 2007 2008

Número de autores 14 30 33 40 53 57
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5 Fundadora del Centro de Estudios para el Desarrollo de la Literatura Infantil, CEDILI,
representante de IBBY en el Perú.
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do literario infantil autores noveles como Carla María Solezzi, Ericka Stoc-
kholm, Alberto Thieroldt, Ingrid de Andrea y Sócrates Zuzunaga, entre otros.

En el 2005 publicaron treinta y tres autores de literatura infantil. Apare-
cen nuevos nombres, como Casimiro Ramírez Tenorio, que toca temas de
la mitología aguaruna, una de las etnias de la selva amazónica, y Fernando
Jara, con temas que adaptan leyendas como la de “Moxeque, el creador del
maíz”. Alfonsina Barrionuevo publica La sirenita de la Saraja (Bellido edi-
ciones); Santiago Roncagliolo, ganador del premio Alfaguara de novela de
ese año, publica Rugor, el dragón enamorado (Santillana), y Manuel Barque-
ro, Kapeshi, una historia de machiguengas (Santillana). La reedición de clási-
cos aborda la obra de Sebastián Salazar Bondy, con El señor gallinazo vuel-
ve a Lima, y de Carlota Carvallo, con Oshta y el duende, estos dos últimos,
publicados por el Instituto Nacional de Cultura.

En el año 2006, el número de autores publicados crece hasta cuarenta. Se
siguen publicando libros de Eslava, Colchado y Tejo, y aparecen otros es-
critores provenientes de la literatura adulta que comienzan a escribir libros
infantiles. Destaca entre ellos, muy especialmente, José Watanabe, con Mel-
chor el tejedor, El lápiz rojo y otros (PEISA). Este autor moriría prematura-
mente, dejando un valiosísimo legado para la literatura infantil, en manos
de uno de los más importantes editores locales (PEISA). Es importante con-
tar también a otros consagrados del espectro literario peruano, como Ed-
gardo Rivera Martínez, con Una azucena de luz y de colores (Norma); Edgar
Bendezú, con Fabulinka. 4 Canticuentos (edición del autor), y Luis Nieto De-
gregori, con Las aventuras de Unucha (Tarea). Aparecen nuevos autores, como
Flor Sánchez, con Lorenzo y el misterio de los aparecidos (Santillana); Kiara
Alvitez, con Las aventuras de Kiara (Pis@ Ediciones); Ketty Álvarez, con 
La vecina de los mazapanes (Editorial San Marcos); Maritza Olórtegui, 
con Palabras mágicas (Editorial San Marcos), y Julie de Trazegnies, con Todo
por el chocolate (una de las primeras publicaciones infantiles del Grupo Pla-
neta en el Perú). Destacan este año las hermanas Claudia y Andrea Paz, que
publican Chimoc el perro calato, libro que alcanzaría un notable éxito de ven-
tas y que se convertiría en saga más adelante.

En el año 2007, cincuenta y tres autores publicaron ciento veinte libros in-
fantiles. Hay que destacar el trabajo, nuevamente, de Eslava y Colchado, que
publicaron once títulos cada uno. Entre los nuevos autores figuran Teresi-
na Muñoz Nájar, con su serie de cuentos en los que los alimentos nativos
del Perú son los protagonistas; Elva Bravo, con Palabras mayores (Editorial
San Marcos); Doris Carranza, con Zinnia el árbol barrigón (Editorial San Mar-
cos); Esther Gálvez, con La llamita coja (Santillana); Josefina Barrón, con
Vuelos de Kon (Asociación Andes y Mares), entre otros.

En el 2008, con la salvedad ya mencionada en cuanto a las cifras, crece el
número de autores: cincuenta y siete. Se incorporan nuevos autores de la li-
teratura adulta que se animan a escribir para niños, como Luis Urteaga con
La tortuga y el otorongo negro (PEISA); Rossella Di Paolo, una reconocida 
poeta, con El abecedario de Titino (El Comercio), y el poeta y ensayista 
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Eduardo Chirinos, con Guilherme, el koala que llegó al Perú (Santillana). 
Entre los nuevos autores están Madeleine Marion, con La pequeña peleona
(Planeta); Martín Moratillo, con El pequeño Inca (Planeta); Hugo Apestegui,
con El arco y el violín (Editorial San Marcos), y Óscar Prieto, con Lulita, la
estrella marina (edición del autor). Jorge Eslava publicó dieciocho títulos du-
rante el año, entre ellos Buenos días, Sol (Ediciones SM), y la primera reco-
pilación de reseñas de literatura infantil, que este autor ha venido escri-
biendo desde más de diez años atrás, publicada por Santillana. Resalta esta
publicación, pues representa un interés académico y documental por la li-
teratura infantil en el Perú que no se había dado hasta ahora.

Eventos muy importantes, sucedidos durante el 2008 para la LIJ, van de la
mano de la presencia de Ediciones SM que arranca este año en el Perú: 
la convocatoria al primer premio de literatura infantil El Barco de Vapor,
lanzada junto con la Biblioteca Nacional del Perú, y que será entregado en
julio de 2009, y la visita a Lima y Trujillo de un destacadísimo autor de li-
teratura juvenil procedente de España, David Lozano, que realizó el lanza-
miento del primer volumen de la trilogía La Puerta Oscura.

2.1. El reto de publicar en provincias

La diferencia en cantidad de títulos, autores y sellos que publican literatu-
ra infantil en provincias, en comparación con lo que sucede en Lima, es
abismal. Refleja la condición de centralismo que ha caracterizado históri-
camente al país, aunque en este caso la desproporción es mayor que en el
mundo de la literatura adulta. Tomando en cuenta que desde Lima es muy
difícil estar al tanto de lo que sucede en las provincias, que los registros ca-
pitalinos pierden lo que se produce en el interior, las diferencias podrían
ser menores. Pero los datos de la BNP arrojan un resultado contundente:
durante los seis años revisados, en ningún caso las publicaciones hechas en
provincias alcanzan el 10% del total.

Si bien el país se encuentra, desde principios de la década, en un proceso de
descentralización o regionalización, el universo cultural resulta el último fa-
vorecido. La estabilidad económica de los últimos cinco años, debida en gran
medida a la producción minera y agrícola de las provincias y a sus expor-
taciones, no ha alcanzado plenamente a las industrias culturales, que siguen
dependiendo en buena parte del financiamiento estatal o de la cooperación
internacional (el Perú es, junto con Bolivia, uno de los países latinoamerica-
nos más favorecidos con recursos de cooperación internacional). Entre las in-
dustrias culturales, el turismo y la gastronomía son actualmente las más des-
tacadas, aun cuando una de las más grandes fortalezas del Perú se encuentra
en su literatura. Será necesario trabajar en torno de la motivación a la lite-
ratura infantil en provincias, junto con los esfuerzos que ya se realizan para
mejorar la calidad de la educación básica regular.

Entre las regiones en que se publica literatura infantil, destacan las de Cus-
co, Arequipa y Huancayo, con una participación más reducida de Ayacu-
cho y Moquegua.
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3. ¿QUÉ OPINAN LOS ACTORES Y LOS ESPECIALISTAS?

Para completar la visión de la literatura infantil en el Perú con un acerca-
miento más cualitativo, realizamos una serie de preguntas para recoger la
opinión de algunos de los actores y especialistas que intervienen en los di-
ferentes campos de la literatura infantil.

Las personas entrevistadas fueron Lilly de Cueto y Nora Ravines, funda-
dora y presidenta, respectivamente, del Centro de Documentación e Inves-
tigación de Literatura infantil (CEDILI), representante de IBBY en el Perú;
Martha Muñoz, editora de LIJ en Ediciones PEISA; Hilda Neyra, coordi-
nadora de Posgrado de la Maestría de LIJ de la Universidad Católica Sedes
Sapientiae, y Javier Arévalo, escritor y coordinador del Proyecto Recreo, una
de las más exitosas experiencias de animación a la lectura del periodo, aun-
que concentrada en el nivel de educación secundaria.

3.1. Acontecimientos importantes

Según la opinión de los entrevistados, en los últimos tres años han sido cua-
tro los acontecimientos que han incidido positivamente en el desarrollo de
la LIJ en el Perú y que se han establecido como actividades a mediano y
largo plazo: las ferias del libro nacionales e internacionales que dedican una
sección para la LIJ, organizadas por la Cámara Peruana del Libro, con una
creciente participación de editoriales nacionales y extranjeras; la propuesta
de ejecución de un plan lector en los colegios y el establecimiento de me-
tas nacionales de lectura, por parte del Ministerio de Educación; la creciente
oferta literaria infantil, sistematizada en los planes lectores de las distintas
editoriales, con contenidos cada vez mejor diseñados para una exitosa ani-
mación a la lectura, y la consolidación de un activo movimiento de narra-
dores orales y cuentacuentos.

3.2. La Ley del Libro y su impacto en la LIJ peruana

Para algunos de los entrevistados, la Ley del Libro sí ha impactado favora-
blemente sobre la cantidad y calidad de las publicaciones de LIJ. Sin em-
bargo, existen opiniones, como la de Javier Arévalo, en las que se dice que
la puesta en práctica de la ley se ha centrado fundamentalmente en el aba-
ratamiento del precio del libro, pero no ha impactado directamente en los
hábitos lectores de sus potenciales consumidores de manera que los impulse
a leer como parte de su cotidianidad. Una desventaja o producto no desea-
do de la ley, en opinión de Martha Muñoz, es que no siempre se logra una
LIJ de calidad.

3.3. Situación del mercado editorial infantil y juvenil, 
en comparación con el mercado editorial en general

En opinión de los entrevistados, el mercado editorial infantil y juvenil ha
crecido en los últimos años y seguirá fortaleciéndose gracias a los esfuer-
zos editoriales y a la apertura de nuevos canales, como el que representan
las grandes superficies. Sin embargo, se necesita generar una mayor deter-
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minación y decisión por parte del Estado para lograr, con inteligencia y ho-
nestidad, una mayor democratización del libro, específicamente del libro
infantil y juvenil, que garantice que libros de excelente calidad lleguen a
los niños de todos los rincones del Perú. 

3.4. Los programas de formación y capacitación docente y el manejo
de planes lectores y de acciones de promoción de la lectura

En cuanto a los programas de formación y capacitación, es importante
desechar la idea que se tenía antiguamente de que la literatura infantil es
simplista y está destinada a educar y moralizar y, por el contrario, colocar el
foco de atención en que la literatura infantil despierta en los niños la posi-
bilidad de imaginar, crear, fantasear y disfrutar de las ideas y las imágenes
que nos ofrecen los libros. Vista la literatura infantil así, los programas de for-
mación y capacitación a docentes, a bibliotecarios, a libreros, a padres de fa-
milia y a todas las personas que están en contacto con la literatura infantil,
tendrían por objetivo animar y promover la lectura; por lo tanto, es necesa-
rio que estas mismas personas se sientan animadas a leer, comprender y trans-
mitir la experiencia del placer que produce realizar esta actividad, puesto que
no se puede dar fe de lo que no se ha vivido, ni dar lo que no se tiene. 

Las opiniones de los entrevistados giran en torno de la necesidad de im-
plementar acciones de formación y capacitación que logren afianzar una
idea moderna de la literatura infantil, es decir, que esto es algo que aún se
encuentra ausente en el Perú. En opinión de Martha Muñoz, “con el nom-
bre de LIJ se producen libros para niños que no son propiamente literatu-
ra, libros de ficción, sino libros de información, mezclados con algo de na-
rración. Por desconocer la literatura infantil, se publican muchos libros para
niños que pecan de simplistas, con mensajes de tipo educativo, con mora-
lejas, que no estimulan para nada la creatividad en el niño ni la imagina-
ción, y tampoco el hábito lector”.

3.5. Los medios de difusión y la crítica especializada de LIJ 

En la actualidad, los temas de la difusión y la crítica de la LIJ están sur-
giendo tímida y lentamente. Lo que hasta el momento se conoce son algu-
nas páginas en internet que dan a conocer las últimas novedades y publi-
caciones. En cuanto a la prensa impresa, el diario El Comercio publica
quincenalmente la columna “Los libros del capitán”, del escritor Jorge Es-
lava, dedicada a la LIJ, aunque no exclusivamente a la literatura producida
en el Perú. Otros escritores, como Danilo Sánchez Lihón, envían al públi-
co interesado, a través del correo electrónico, textos relacionados con la te-
mática de la literatura infantil. En la actualidad no existe en el Perú una
revista o un blog especializado en literatura infantil que se difunda masi-
vamente y sea de fácil acceso a cualquier público.

3.6. Situación de la ilustración para libros infantiles en el Perú

La experiencia de los entrevistados en este campo indica que gran parte de
los ilustradores peruanos de libros de literatura infantil proviene de las uni-
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versidades y escuelas superiores de artes plásticas, en las que no existe aún
un programa dedicado a la ilustración para LIJ. Otra parte de ellos es 
autodidacta. Resulta necesario que estas instituciones aborden la ilustra-
ción, no solo como forma de fortalecer la LIJ, sino también como estrate-
gia de enfrentamiento al mundo laboral para profesiones  tradicionalmente
“sacrificadas”. Es interesante observar que no existen asociaciones que agru-
pen a los profesionales que se dedican a la ilustración de literatura infan-
til, como tampoco existe ninguna que agrupe a los autores y sea represen-
tativa.

3.7. Reflexiones y expectativas en torno del futuro de la LIJ en el Perú

Para Martha Muñoz, uno de los principales retos está en la participación
del Estado en la promoción de la lectura: “Para cualquier campaña estatal
que se desarrolle, es necesario que el Estado parta de reconocer la impor-
tancia de la adquisición y mantenimiento del hábito de lectura en la po-
blación del país, en la formación de seres pensantes”. 

Javier Arévalo afirma que “hoy necesitamos convencer a todo el mundo de
que estamos en una situación nacional de animación lectora, que convivi-
mos con una gigantesca mayoría de analfabetos funcionales y que este es
uno de los problemas más graves que debemos enfrentar para salir de la
pobreza”.

Para Lilly de Cueto y Nora Ravines –con una experiencia de veintiocho
años de trabajo en el área de LIJ–, es necesario, entre otras cosas, “dar prio-
ridad a proyectos para que todos los municipios de las provincias, distritos
y departamentos del Perú cumplan la ley que los obliga a organizar una Bi-
blioteca Pública Municipal”, así como “evitar establecer en las escuelas una
actividad obligatoria de lectura en horario fijo”, que suele ser aún una prác-
tica común.

Hilda Neyra sostiene que “un punto que merece atención prioritaria es la
capacitación docente en el ámbito de la literatura infantil-juvenil y la pro-
moción de la lectura. Actualmente, el maestro desconoce cómo se compo-
ne la literatura infantil”, junto con un activo involucramiento de los padres
de familia en la promoción de la lectura.

Todos los entrevistados coinciden en que una de las estrategias más impor-
tantes para lograr los objetivos y metas de lectura, de comprensión lectora
y de afianzamiento de una LIJ de calidad, es la creación de un sistema na-
cional de bibliotecas públicas. En general, la opinión es que este tema que-
dó pendiente en los debates de la Ley del Libro y resulta urgente resolver-
lo, pues a través de las bibliotecas podría resolverse el problema del acceso
universal al libro infantil de calidad.
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Actividad editorial en México

MIRAR EL PRESENTE, PENSAR EL FUTURO
Norma Muñoz Ledo1

La observación del entorno de la literatura infantil y juvenil de México
durante este año provoca muchas reflexiones e invita a crear estrategias para
el futuro. En el ambiente se perciben, a la par, duda y efervescencia. La
perspectiva de la economía global no es alentadora, los años venideros se
miran con recelo y, sin embargo, los muy diversos actores de esta singular
industria están en constante movimiento: autores e ilustradores siguen creando;
los editores preparan nuevas estrategias de venta a la vez que elaboran planes
editoriales donde apuestan por nuevas producciones y, aunque de manera
todavía incipiente si consideramos que en nuestro país existen 31,3 millones
de niños y adolescentes (casi un 30% de la población total), la sociedad muestra
un interés cada vez mayor en el fomento de la lectura, que en distintos ámbitos
se va traduciendo en acciones. Es decir, hay actividad y movimiento en un
sector que en México es relativamente joven y que, no obstante, se niega a
sumarse al ralentí que suelen provocar las crisis económicas. Hagamos un
recuento de algunas de las muchas formas en que la literatura infantil y
juvenil en México demuestra que respira y tiene un pulso propio.

1. EL PROGRAMA NACIONAL DE LECTURA, VISIÓN ACTUAL

Tema obligado en las pláticas con editores es la reducción en las compras
gubernamentales para dotar de libros a las bibliotecas de aula y escolares.
Tan solo de 2006 a 2007 hubo una reducción del 70,3% en la cantidad de
títulos adquiridos.2 El hecho se percibe con desconcierto.
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1 Norma Muñoz Ledo (Ciudad de México, 1967) es narradora y guionista. Estudió Pedago-
gía en la Universidad Panamericana y posteriormente realizó una maestría en Literatura In-
fantil en la Universidad de Warwick, en el Reino Unido. Entre sus muchos libros para ni-
ños destacan Polvo de estrellas, Me quiero casar, Moldavita, ¡Cállate, perrito!, Cuentos para
tlacuaches, Mamá tlacuache, El gran mago Sirasfi y El nuevo restaurante de Pierre Quintonil, es-
tos cuatro últimos publicados por Ediciones SM. 
2 En 2006 se adquirieron 444 títulos infantiles y juveniles, representados en 21.995.432
ejemplares. En 2007 dicha cifra se redujo a 132 títulos, de los cuales se imprimieron en to-
tal 8.597.467 ejemplares. Fuente: Reportes 2007 y 2008 (en preparación) de la Cámara de
la Industria Editorial Mexicana.
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Vale la pena una breve mirada retrospectiva. La política cultural del sexenio
2000-2006, cuyo objetivo era la creación de un “país de lectores”, elaboró
en 2001 el Programa Nacional de Educación, que establecía como prioridad
del currículo de educación básica impulsar la adquisición y el desarrollo
de competencias comunicativas: hablar, escuchar, leer, escribir y, en particular,
fortalecer los hábitos y capacidades lectoras de los alumnos y maestros. Así,
ese mismo año, se puso en marcha el Programa Nacional de Lectura (PNL).
La instauración del PNL constituyó una coyuntura que, con la creación de
las bibliotecas de aula y escolares y la consecuente adquisición de ediciones
ex profeso a las editoriales3, indiscutiblemente trajo un enorme impulso 
a la industria del libro infantil y juvenil. Con la Ley de Fomento para la
Lectura y el Libro, aprobada finalmente en abril del 2008 tras muchos años
de empeño por parte de los diferentes eslabones de la cadena del libro, se
vuelve obligación de la Secretaría de Educación Pública garantizar la
distribución de estos acervos.

Pero en México suele suceder que las políticas públicas cambien de manera
impredecible de un sexenio a otro. Las circunstancias se han modificado 
y las ventas públicas se han contraído. La industria editorial enfrenta la
necesidad de adaptarse al cambio y reinventarse en consecuencia. 

Es ineludible la pregunta de si se alcanzó la meta de ser un país de lectores.
Muchos dirán que para ello habría sido necesario mantener el programa
por más tiempo con el mismo empuje del principio. Puede ser. De cualquier
forma, debe reconocerse que el PNL echó a andar una maquinaria enorme
que no se limitó a la producción de libros, sino que tuvo un efecto en cascada
que alcanzó todos los ámbitos de la industria del libro infantil y juvenil.
Algunas de estas consecuencias son:

– El reconocimiento por parte de la sociedad de que la literatura debe ser
un aspecto esencial de la educación básica –como lo es en los países
desarrollados– provocó no solo que se dotara de una biblioteca surtida 
de lecturas recreativas e informativas a cada una de las ochocientas
cincuenta mil aulas de las escuelas públicas del país, sino también que
surgiera un interés muy grande en el tema, razón por la cual se llevaron
a cabo numerosos cursos y seminarios, donde se capacitaron cientos de
maestros, bibliotecarios y promotores. Aunque la mayoría de estos esfuerzos
fueron digiridos a la educación pública, el interés permeó de tal manera
que hoy por hoy muchas escuelas privadas cuentan con programas de
lectura, realizan compras anuales de libros e invitan a autores a reunirse
con los alumnos. También cada vez más instituciones organizan pequeñas
ferias del libro. Todas estas acciones contribuyen al fortalecimiento de
una cultura del libro.
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3 En el período 2001-2005 fueron seleccionados 852 títulos para bibliotecas escolares y
1.539 para bibliotecas de aula, 2.391 títulos en total, lo cual supuso la adquisición de
173.242.187 ejemplares, para lo cual se invirtieron $1.907.887.398.00 de pesos. Fuente: Bo-
nilla, Elisa, La experiencia de seleccionar libros para bibliotecas escolares y de aula en México: un
proceso de aprendizaje riguroso y transparente, CERLALC, Pensar el Libro, n.º 5, enero de 2007
(www.cerlalc.org/revista_enero/articulo06_a.htm).
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– En cada estado se crearon comités y grupos de trabajo dependientes de la
Secretaría de Educación de cada entidad dedicados al fomento de la lectura.
Muchos de ellos realizaron una estupenda labor durante el período 2001-
2006, y otros la siguen realizando. Destaca entre ellos el estado de Morelos,
que impulsa la lectura de los libros de varios reconocidos autores para
niños que viven ahí (como Elena Dreser, Monique Zepeda o Gilberto
Rendón) y aprovecha la relativa facilidad para que los escritores interactúen
con sus lectores. El Estado de México elaboró también un plan de compras
públicas haciendo hincapié en seleccionar obras de autores vivos que
pudiesen visitar la entidad y platicar con los niños y adolescentes que
habían leído sus títulos. Lo más sobresaliente en los estados es el trabajo
que lleva a cabo la Unidad de Servicios para la Educación Básica en el
Estado de Querétaro (USEBEQ ). En 2005, su Departamento de Fomento
a la Lectura y Promoción Cultural creó el programa Dar de Leer, que
buscaba subsanar, en alguna medida, la precaria situación de los pequeños
de las comunidades que no cuentan con una escuela establecida. Después
de tres años de trabajo continuo y de reunir muchas experiencias
enriquecedoras y alentadoras, tanto con los niños como con los padres de
familia y los promotores, en 2008 organizaron el seminario Primera
Infancia y Lectura: Leer y Crecer con los más Pequeños, que contó con
la presencia de especialistas de México y otras partes del mundo.

– Para varias editoriales pequeñas e independientes dedicadas a la LIJ, como
Nostra, El Naranjo o Tecolote, la adquisición de títulos para las bibliotecas
escolares y de aula representó un apoyo determinante que les ha dado
aliento para seguir publicando obras para niños y tener una presencia
cada vez mayor en ferias y librerías.

– Si bien harían falta más librerías especializadas, las cadenas y las librerías
grandes, al igual que otras de menor tamaño, cuentan ahora con una
sección de libros para niños y jóvenes. Por ejemplo, la centenaria librería
española de San Luis Potosí inauguró su colorido rincón infantil en los
días en que se celebraba en esa ciudad el XIV Congreso de Libreros
Mexicanos (en cuyo marco, por cierto, se presentó una ponencia de la
escritora Verónica Murguía en torno al tema Niños y lectores). No puede
dejar de mencionarse que también en 2008 se abrió en Monterrey la
librería 0-14, dedicada exclusivamente a libros para la franja de edad que
su nombre indica.

– El Programa Nacional de Lectura es permanente y ahora se concentra en
acciones dirigidas al fomento a la lectura. En el documento “11+1 Acciones
para el Fortalecimiento de la Biblioteca Escolar 2008-2009”4 se sugiere
vincular a los padres, interesarlos en el tema para que participen en la
formación de niños lectores desde la familia, y se invita a la comunidad
escolar a poner en movimiento las bibliotecas. Entre otras recomendaciones,
se invita a los maestros a conocer los acervos y utilizarlos para apoyar las
diferentes asignaturas, cruzando ejes temáticos, actividades y competencias.
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4 www.lectura.dgme.sep.gob.mx/11mas1/Prueba/index.htm
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Este documento reviste particular importancia, pues es una inquietud
general el uso que se da a las bibliotecas en las que tantos recursos humanos
y económicos se invirtieron. Es fundamental ahora dar prioridad a la
capacitación en cuanto al uso –y sobre todo al goce– de los acervos con
que cada aula cuenta.

Aunque la Encuesta Nacional de Lectura y la Encuesta Nacional de Prácticas
de Lectura en las Escuelas señalan que, efectivamente, los niños leen más
que antes, sería aventurado afirmar que ya somos un “país lector”. Faltarían
muchos años para lograrlo y sería una labor conjunta, más que de gobierno:
de una sociedad comprometida, de adultos que disfruten de la literatura y
estén dispuestos a compartir este placer con los niños, ya sea como padres,
maestros, promotores, bibliotecarios, editores, autores, ilustradores o libreros.
En este sentido, es innegable que el PNL fue un proyecto enjundioso que
llevó a la literatura infantil y juvenil en México a un lugar que no había
tenido antes. Lo importante ahora es continuar con el impulso creado y
seguir trabajando en lo general y lo particular para llegar a ser, realmente,
un país con mucha gente que goce y aprenda con los libros.

2. NOVEDADES DE LA CANIEM

2008 fue un año muy activo para la Cámara de la Industria Editorial
Mexicana (CANIEM) en materia de literatura infantil y juvenil. En
noviembre apareció una edición monográfica de su revista trimestral, Libros
de México, dedicada a la literatura infantil, en donde el editor Daniel Goldin,
la escritora Mónica B. Brozon, el ilustrador Bernardo Fernández Bef y la
editora y promotora Juana Inés Dehesa describen, en sendos artículos, su
visión de lo que representa editar, crear y promover la literatura infantil y
juvenil. La publicación contiene, además, pequeñas entrevistas con los
principales editores del ramo.

También en 2008 se echó a andar la Comisión de Libros para Niños y
Jóvenes de la CANIEM. El modelo que proponen está basado en la
experiencia colombiana, donde editores, distribuidores y libreros decidieron
sumar esfuerzos para abrir el mercado del libro infantil y juvenil. Hasta el
momento, treinta y tres editores mexicanos acuden regularmente a las
reuniones de la Comisión, cuyos objetivos son el acercamiento y el fomento
de todas las modalidades y espacios de la actividad editorial, la discusión
conjunta de los temas más importantes de la industria y la promoción de
los libros de su especialidad en seminarios y publicaciones periódicas. Así,
la Comisión se convierte en un foro donde los editores comparten ideas y
preocupaciones y buscan soluciones a los problemas comunes.

3. NOVEDADES DE A LEER, SECCIÓN MEXICANA DE IBBY

En 2008, A Leer / IBBY México también estuvo activo. En el marco de la
FILIJ presentó su Guía de libros recomendados 2009, publicada en coedición
con Conaculta y CANIEM y llevada a cabo gracias al trabajo de quince
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personas que leen los libros y los dictaminan. En ella se recomiendan
trescientos sesenta y tres títulos, cada uno a través de una breve reseña. Los
libros se encuentran divididos en etapas lectoras, desde bebés hasta grandes
lectores, y cuenta con una sección para padres de familia, maestros y
bibiliotecarios en donde se recomiendan antologías y títulos alusivos a la
lectura.

A Leer se dio a la tarea de celebrar el 2 de abril, día internacional del libro
infantil y juvenil. Para ello, llevó a diez autores a visitar escuelas públicas
en la Ciudad de México para leerles a los niños fragmentos de sus obras. 
A cada escuela se donaron libros del autor visitante. Desde que se creó esta
conmemoración anual, en 1967, es la primera vez que se festeja de alguna
forma en México.

4. LITERATURA INFANTIL Y JUVENIL Y EDUCACIÓN SUPERIOR:
LA UNIVERSIDAD IBEROAMERICANA

Hace nueve años, Laura Guerrero, del Departamento de Letras de la
Universidad Iberoamericana (UIA), se propuso estudiar la literatura infantil
y juvenil mexicana desde los modelos literarios. Su plan de trabajo abarcaba
las tres áreas fundamentales de la educación superior: investigación, formación
académica y divulgación. El día de hoy, Guerrero y la UIA pueden decir que
han alcanzado exitosamente sus metas: se abrió el Diplomado en Literatura
Infantil (único en nuestro país), del cual ya han egresado siete generaciones,
y que actualmente se imparte con el apoyo de la Fundación Santa María. Las
sesiones semanales del Seminario de Investigación en Literatura Infantil y
Juvenil también cumplen nueve años y desde sus inicios han contado con
la participación de especialistas. Algunos trabajos resultantes de este empeño
se encuentran actualmente en prensa en la antología Nuevos rumbos en la
crítica de la literatura infantil y juvenil. Otros se han publicado en la revista
literaria del Departamento de Letras de la UIA, Alter-Texto. En 2009 se
iniciarán los trámites para concretar la ANILIJ-Iberoamericana (Asociación
Nacional de Investigación de Literatura Infantil y Juvenil, creada en España)
y se tiene programada la realización del Congreso ANILIJ América en
Guadalajara, en el mes de noviembre. Además, en noviembre de 2008 lanzaron
un nuevo sitio web (www.literaturainfantilyjuvenil.com.mx/index.php), con
el que se busca fortalecer la difusión de la literatura infantil, particularmente
del trabajo de los creadores y estudiosos del área. Vale la pena visitarlo. 

5. PERSONAS CLAVE

Los expertos coinciden en que la mejor manera de hacer a un niño lector
es narrándole historias o leyéndole en voz alta, compartiendo de esta for-
ma el gozo estético de la literatura, sin ánimo de encontrarles una parte
educativa o moralista a las historias. En esta sección hablaremos de las per-
sonas que con su trabajo diario acercan a los niños a los libros y se con-
vierten en esa persona clave que siembra el gusto por leer, por escuchar y
compartir historias. Veamos tres casos particulares. 
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5.1. Salas de Lectura de Conaculta

El proyecto de Salas de Lectura del organismo oficial dedicado a la cultura
cumple catorce años. Cada cierto tiempo se abre una convocatoria a la
sociedad civil en donde se invita a quien desee abrir una sala de lectura en
su casa, oficina, escuela o biblioteca, para que se inscriba. El requisito es que
se tenga un espacio, se elija un público al cual se va a atender –en los últimos
años han aumentado las salas dirigidas al público infantil– y que el lugar
se abra al menos un día a la semana durante dos horas y se realicen
actividades para promover la lectura. El responsable de cada sala recibe un
curso de capacitación de tres días y trabaja de manera voluntaria. Desde la
creación del programa, el Consejo Nacional para la Cultura y las Artes ha
entregado 6.000 salas (aunque no todas funcionan en la actualidad). 

Si bien este proyecto tiene un gran potencial, también enfrenta problemas
importantes. Uno de ellos es el acervo, pues son las librerías Educal las
encargadas de la dotación de libros –aproximadamente cien, que no se
renuevan– utilizando el fondo de la Dirección General de Publicaciones
del propio Conaculta. Muchos de estos libros, sin embargo, no resultan del
interés general. Otros sí: para niños se cuenta con las coediciones en que la
dependencia ha participado, principalmente con Ediciones SM en títulos
de sus series El Barco de Vapor y Gran Angular, con Alfaguara en su
colección Pez Amarillo o con Everest en su colección Punto de Encuentro.
Con todo, la cantidad de títulos resulta insuficiente. En septiembre del 2008
se desbloqueó un impedimento legal que prohibía las compras directas a
editoriales y librerías; ahora la idea es enriquecer los acervos adquiriendo
nuevos títulos. 

Un segundo y muy importante problema con que suelen toparse las salas
de lectura son los coordinadores, pues, para que la idea funcione, este debe
ser una persona que tenga verdadero gusto por leer, que esté dispuesta a
compartir su entusiasmo con el público que asista y, sobre todo, sepa hacerlo.
Cuando estos factores no se presentan, nadie visita la sala y después de un
tiempo deja de funcionar. Ejemplo de lo que puede suceder cuando una
persona consigue transmitir su entusiasmo y entrega a esta labor es el éxito
de la Sala de Lectura del Barrio de Zapotitlán, en la defeña delegación
Tláhuac, a cargo de Néstor Ramírez. Desde el principio, Néstor abordó la
tarea con cariño (expresado desde el nombre con que bautizó su sala: Justita
Arenas, en honor a su abuela). Él recibe, dos veces por semana, a niños de
entre cuatro y dieciséis años, con quienes comparte el acervo de cinco mil
títulos que ha logrado reunir gracias a donaciones y también a las adqui -
siciones que él mismo ha hecho. En octubre del 2008, Geneviève Patte, 
la bibliotecaria francesa creadora de la biblioteca experimental para niños
La Joie par les Livres, asistió al Encuentro Nacional de Coordinadores de
Salas de Lectura, que se llevó a cabo en el puerto de Mazatlán. Aprovechando
el viaje a México, Patte quiso visitar nuevamente la sala Justita Arenas, en
la que ya había estado cinco años antes. El mismo día que se tenía
programada la visita conoció la biblioteca pública de Zapotitlán, donde
imperaban el silencio y la ausencia de niños. Más tarde, al llegar a la sala
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de Néstor, se alegró al ver cuánto había crecido el acervo y también las
mejoras al espacio, que ahora ya cuenta con un techo en lugar de la lona
con que se cubría en sus inicios. Los niños y jóvenes disfrutaron de los libros
como de costumbre. Hacia el final de la reunión, los niños comenzaron a
hablar de las diferencias entre la sala de lectura y la biblioteca pública. Una
niña resumió: “En la biblioteca no te dejan hablar ni leer en voz alta, no
puedes tomar los libros tú misma, ni desacomodarlos: solo es para estudiar”.
Un joven añadió que en la Justita Arenas podían platicar, comentar los libros,
jugar, escribir, leer en voz alta y tomar los libros con libertad. Una de las
cosas que más gustó a Geneviève de la sala de lectura es que en ella los
niños no solo se expresan, hablan, escriben, leen y narran: también se hablan
unos a otros con respeto. Es decir, disfrutan de la literatura, los libros y todo
lo que ello significa.

5.2. Bunko Papalote Xalapa y Morelia

Hace quince años, Aída Jiménez inició con profesionalismo y cariño el tra-
bajo de Bunko Papalote, en Xalapa. Tiempo después se unirían a su labor
Gialuanna Ayora e Irene de Hoyos. Seis años más tarde, Lupita Queirolo
llevó la idea a Morelia. Hoy en día, ambos Bunkos son bibliotecas autosus-
tentables que, a través de una metodología plenamente probada, llevan a
cabo talleres de lectura para niños desde seis meses hasta jóvenes de quin-
ce años. Los logros del Bunko se aprecian no solo en los muchos niños que
han disfrutado de los libros gracias a su existencia y el trabajo de quienes
imparten los talleres, sino en el impacto que tiene la biblioteca en su co-
munidad, pues cada familia participa de manera activa, no solo al llevar a
los niños y pagar la cuota, también al compartir los libros y las lecturas en
casa. A lo largo de sus quince años de trabajo, en Xalapa han participado
ochocientas ochenta y seis familias, representadas en mil ciento cincuenta
niños. En Morelia, trescientas familias han participado con el Bunko des-
de sus inicios, hace seis años.5

5.3. Trabajo de Fundaciones: Seedtime Water 
y el Fondo para los Niños de México

Según los datos del Consejo Nacional de Evaluación de la Política de 
Desarrollo Social, en México un 77,1% de la población vive, de alguna ma-
nera, en la pobreza6: el 42,6%, padece pobreza alimentaria, el 20,7% pobre-
za de capacidades y el 13,8% pobreza de patrimonio7. Esto significa que para
un 77,1% de la población, concentrado sobre todo en zonas rurales y en las
áreas marginadas de las grandes urbes, el libro es un objeto de lujo en el cual
ni siquiera se piensa, ante el apremio de otras necesidades. Sin embargo, dos
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5 www.bunkopapalote.com
6 www.coneval.gob.mx/contenido/med_pobreza/1529.jpg
7 En los tres casos se considera la totalidad de los ingresos de los hogares: pobreza alimen-
taria es la incapacidad para adquirir la canasta básica; pobreza de capacidades es la insufi-
ciencia del ingreso para adquirir la canasta básica y efectuar los gastos de salud y educa-
ción; la pobreza de patrimonio incluye los dos rubros anteriores además de la incapacidad
para cubrir las necesidades de vestido, vivienda y transporte.
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fundaciones han considerado que el arte, la posibilidad de esparcir la men-
te y solazarse, es también una necesidad humana básica y por ello han de-
cidido actuar. La Fundación Seedtime Water busca estimular y apoyar eco-
nómicamente diversas actividades que impacten positivamente la salud, la
educación, el desarrollo humano y la ecología. A través del programa Lin-
gorolí, Libros para Ti trabaja con el Bunko Papalote de Xalapa para becar
a familias culturalmente alejadas de la lectura y los libros para que el fac-
tor económico no sea un impedimento para acercarse a ellos. En 2008, el
Fondo para los Niños de México se sumó a Bunko Papalote y Seedtime Wa-
ter para iniciar el proyecto conjunto Leer para Transformar, que permitirá
la construcción de cincuenta bibliotecas comunitarias en seis estados del
país, en donde se impartirán talleres basados en la metodología de Bunko
Papalote a una población potencial de cuarenta y cinco mil niños. 

5.4. El Consejo Puebla de Lectura

Capítulo mexicano de la International Reading Association, el Consejo
Puebla de Lectura trabaja desde hace siete años buscando espacios para la
lectura y los libros. La ciencia y la literatura han sido los ejes de su labor
y en 2008 celebraron por segunda ocasión la fiesta de lectura en que se
convierte la Feria del Libro del Instituto Nacional de Astrofísica, Óptica y
Electrónica, en Tonanzintla, Puebla: una verdadera celebración en la que
confluyen la academia y la cultura, donde los asistentes lo mismo disfrutan
de actividades con autores y cuentacuentos como de observar, aunque sea
por un minuto, el cielo nocturno por el telescopio que el INAOE pone a
disposición del público. 

6. CREACIÓN

Las cifras que ofrece la CANIEM en su reporte 20088 con respecto a la in-
dustria del libro infantil y juvenil (referidas al 2007) son las siguientes:

– Entre novedades y reimpresiones hechas en México, sumando produc-
ciones propias, ventas gubernamentales y coediciones, se produjeron 2.202
títulos infantiles, de los cuales se imprimieron 16.693.721, lo cual repre-
sentó un 12,9% de la producción total de libros, quedando en segundo
lugar después de los libros de texto para la educación básica. La produc-
ción de títulos juveniles fue de 484, con un total de 3.156.923 ejempla-
res impresos. El porcentaje de libros que se producen para jóvenes cae al
lugar undécimo, de un total de catorce categorías. 

– En materia de ventas se incluye la producción anterior, a la cual se suman
los libros importados y el stock que haya quedado de años anteriores. Así, en
el mismo período se vendieron 9.701 títulos infantiles, equivalentes a
13.678.736 ejemplares, lo cual representa un 9,3% del volumen de ventas to-
tales. La cantidad que las editoriales ingresaron por este concepto fue de
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8 Reporte de producción y ventas 2008, Cámara Nacional de la Industria Editorial Mexi-
cana, en preparación.
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$316.354.205,00 pesos, es decir, 4,3%. Por su parte, la venta de libros juve-
niles fue de 3.377 títulos, 3.802.747 ejemplares, lo cual representa un 2,6%
del volumen de ventas, mientras que los ingresos netos obtenidos fueron de
$114.915.513,00 pesos, el 1,5% del total. Sumando las ventas de libros para
niños y jóvenes se obtiene un 5,8%, con lo cual este ramo quedaría en sexto
lugar en cuanto a los ingresos que reporta a las editoriales. Sin embargo, en
cuanto a su volumen de ventas, sumarían un 11,9%, con lo que esta catego-
ría queda como la segunda más vendida. Si tenemos en cuenta que el pri-
mer lugar lo ocupan los libros de texto, lectura obligada por antonomasia,
no sería aventurado decir que los libros para niños y jóvenes son los libros
que, de manera voluntaria, más gente compra. Aun así, esos 17.481.483 ejem-
plares resultan una venta magra en un país de ciento seis millones de habi-
tantes, treinta de los cuales son menores de catorce años.

– La observación de estas cifras, sobre todo de la escasísima producción de
libros juveniles, es sin duda un acicate para autores, ilustradores y edito-
res. Hay carencias y necesidades que deben cubrirse; para ello es impor-
tante estimular la creación y es fundamental formar nuevos autores. En
la pasada Feria del Libro Infantil y Juvenil se llevaron a cabo más de no-
venta presentaciones editoriales. La mayor parte fueron de literatura, pero
también hubo algunas de divulgación de la ciencia y fomento de la lec-
tura. Además de los nombres bien conocidos y establecidos, como Anto-
nio Malpica, Elena Dreser, Monique Zepeda, Mónica B. Brozon y Juan
Villoro, este año fue notoria la reaparición de una autora seminueva, Flor
Aguilera, quien publicó su segundo libro dirigido al público juvenil, y la
incursión en los libros para niños de dos reconocidas escritoras para adul-
tos: Cristina Pacheco y Elena Poniatowska. Es importante fortalecer una
industria que invite a los autores a ser parte de ella y permanecer ahí, con
un trabajo que observe y entienda la realidad para recrearla y explicarla
de forma innovadora en la ficción y la divulgación. 

– Tomando en cuenta la necesidad de formar autores, la Fundación Santa
María y Ediciones SM organizaron el diplomado Escribir cuentos para ni-
ños y niñas, coordinado por la escritora, mujer de teatro y tallerista Berta
Hiriart. Es la primera iniciativa mexicana que tiene el expreso propósito
de ayudar a formar escritores de LIJ.

6.1. Publicaciones

A decir de las propias editoriales, lo más destacado de la producción de
2008 en LIJ fue:

– De sus autores nacionales, Ediciones SM subraya En estado de gol, de Sil-
via Molina, y El taxi de los peluches y Cazadores de croquetas, de Juan Vi-
lloro, además de los títulos que resultaron ganadores de los premios El
Barco de Vapor y Gran Angular 2008: Biografía de un par de espectros de
Juan Carlos Quezadas, y 36 kilos, de Mónica B. Brozon, respectivamente.

– Lo más destacado de la producción de Alfaguara Infantil y Juvenil, a de-
cir de su editora, fue la antología de haikús clásicos Al viento, ilustrada
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por Gerardo Suzán; Me quiero casar, de Norma Muñoz Ledo, ilustrado por
Iker Vicente, y El asombro del nuevo mundo, recopilado y escrito por Feli-
pe Garrido. Aunque la publicación de los primeros libros de la saga se
verificó el año anterior, 2008 fue testigo del éxito de Crepúsculo, de Ste-
phenie Meyer. El conjunto de los cuatro tomos vendió en México en di-
cho año 500.000 ejemplares, fenómeno de mercadotecnia muy interesante
que acaso habría que estudiar.

– En Ediciones El Naranjo se distinguen Arrullo, de María Baranda, ilus-
trado por Margarita Sada; Saltatrís y Diminuto, de Antonio Granados, ilus-
trado por Cecilia Varela, y El increíble viaje de Ulises, escrito e ilustrado
por Bimba Landmann.

– En Editoral Castillo McMillan sobresalen ¡Tiemblen, dragones!, escrito por
Robert Munsch e ilustrado por Juan Gedovius; Ver pasar los patos, de An-
tonio Malpica, ilustrado por David Lara, y Una visita inesperada, de  Sonya
Hartnett, autora que ganó el premio Astrid Lindgren en 2008.

– Lo más notable de la producción del Fondo de Cultura Económica en
2008 fue Corazón de tinta, de Cornelia Funke; El libro salvaje, de Juan Vi-
lloro; Kasunguilá, de Monique Zepeda, y Camino a casa, de Jairo Buitrago
y Rafael Yocksteing, libro ganador del premio de Álbum Ilustrado A la
Orilla del Viento 2008.

– En Editorial Norma destacan Billy Luna Galofrante, de Antonio Malpica;
San Valentín de los dientes, de Cecilia Pisos, y El sueño de la pantera, de
María Baranda.

– Lo mejor de Océano Travesía en 2008 fue Soñario, escrito e ilustrado por
Javier Sáez; La vida salvaje, diario de una aventura, de Claudia Rueda;
Una mapirisa risa que riza, de María Cristina Ramos, ilustrado por  Claudia
Legnazzi; El gato que duerme, de María Cristina Ramos y Alain  Espinosa,
y Basurarte, de Gusti.

7. PRESENCIA DE LA LITERATURA INFANTIL
EN LA FIL DE GUADALAJARA

En el 2008, la presencia de los libros para niños y jóvenes fue mucho más
determinante en la Feria Internacional del Libro (FIL) que en otros años,
no solo porque el espacio físico fue mayor, sino también por los eventos
relacionados con el tema que se llevaron a cabo:

– Dirigido a autoridades educativas, directivos y formadores de maestros, 
la editorial Ríos de Tinta organizó el seminario internacional Para
Comprender la Lectura, en el cual participaron profesionales de la
educación y la lectura de Brasil, Colombia, Argentina y México.

– El VII Foro Internacional de Editores y Profesionales del Libro, organizado
en esta ocasión por la FIL y el Centro Regional para el Fomento del Libro
en América Latina y el Caribe, abordó la problemática actual del 
libro infantil y juvenil con el tema El libro para niños y jóvenes: un mercado
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en crecimiento. El foro contó con la presencia de importantes expertos
internacionales en la materia, como las escritoras Matilde Asensi y Ana
María Machado y la presidenta de IBBY Internacional, Patsy Aldana. 

8. CONCLUSIÓN

Se percibe en el mundo de la LIJ un ambiente activo, en el cual los libros
para niños ganan terreno cada día. Es cierto que uno desearía que el avance
fuera mucho más veloz. La situación financiera global es poco promisoria
y todos sabemos que incidirá en la industria y el consumo de todo tipo de
bienes, empezando por los bienes culturales. En México, una gran parte de
la población tiene muchas necesidades acuciantes en materia de alimento,
vestido, salud, vivienda y educación. Sin embargo, no debe perderse de vista
que la literatura, como toda expresión artística, es también, en un sentido
importante, nutritiva. La necesidad de encontrar ese espacio interior de
libertad, ludismo y esparcimiento es quizá más imperiosa cuando la realidad
es adversa. En este contexto, aplaudo el papel de la sociedad civil, pues me
parece inestimable. El hecho de que la lectura recreativa se haya llegado a
percibir –aunque sea a modo de atisbo– como un acto valioso en sí mismo
es un gran paso, aunque falte aún tanto por hacer. Para todos los actores que
confluimos en el dilatado universo de la lectura y los libros para niños y
jóvenes, el momento es en realidad un desafío a la creatividad, a la voluntad
y a la persistencia. No basta saber que los libros para niños son los que 
la gente más compra, cuando el porcentaje alcanza penosamente un 12% de
las ventas totales en un país donde el promedio de libros leídos al año es
de 2,99 por persona. Quien haya tenido la suerte de vivir desde la infancia
cerca de las historias y los libros sabe, por pura intuición, qué se están
perdiendo millones de niños y jóvenes que un día serán ciudadanos, y todo
lo que ello implica. Es una enorme tarea. Quisiera compartir con los lectores
de este artículo mi entusiasmo y mi compromiso de trabajar con toda la
inteligencia, el ánimo y el cariño que esta labor requiere.
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Actividad editorial en República Dominicana

ABRIENDO CAMINO A LA LITERATURA
INFANTIL Y JUVENIL 

Nurys Liranzo1

En este año se observa un ligero aumento en relación al año pasado en cuan-
to a publicaciones de autores dominicanos. Alfaguara Infantil publicó cin-
co libros para niños de seis a doce años: Las aventuras de Pez Sabueso y Don
Delfín, de César Sánchez Beras, ilustraciones de Kilia Llano; Sorpresas de
Carnaval, de César Sánchez Beras, ilustraciones de Kilia Llano; Paulita y sus
amigos salvan la Tierra, de Hortensia Sousa de Baquero, ilustraciones de Rafael
Hutchinson; La verdadera historia de Aladino, de Marcio Veloz Maggiolo,
ilustraciones de Giovanny Silberberg y Premio Anual de Literatura Infan-
til 2007; El mejor regalo del mundo y La leyenda de la Vieja Belén, de Julia
Álvarez, ilustraciones de Ruddy Núñez y traducción de Rhina Espaillat.

Ediciones Ferilibro en Salta que Salta, Antología de Cuentos del Caribe,
publicó seis cuentos infantiles de la colección Dienteleche, entre los que se
encuentran dos dominicanos: El cuco, de Elizabeth Balaguer, y Me llama-
ron Javier, de Dulce Elvira de los Santos.

Algunas instituciones se sumaron a los esfuerzos de abrir el camino a la li-
teratura infantil y juvenil, como fue el caso de la compañía de electricidad
EDESUR, quien a través del cuento de Dulce Elvira de los Santos El hom-
brecito de luz promovió, entre los más jovencitos de la casa, una campaña de
ahorro de energía eléctrica.

Aula Musical Creativa editó Los colores de la Navidad, de Rita de los San-
tos, ilustrado por León David.

Tomás Castro Burdiez recopiló tres cuentos inéditos del profesor Juan Bosch
y los publicó bajo el título de El general don gallo.

La colección de cuentos infantiles bilingüe Lucía’ Stories publicó El niño
inventor, de Anya Damirón y Pablo Pina.
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Caperucita de ida y vuelta, de Marcio Veloz Maggiolo y Tomás Castro, lo pu-
blicó la Fundación EDUCARTE.

Ediciones SM publicó cuatro libros, tres infantiles y uno juvenil: Días de sol ra-
diante y Noches de luna nueva, de Virginia Read Escobal; La ciguapa encantada por
la luna, de Avelino Stanley, y Ladridos de luna llena, de Marcio Veloz Maggiolo.

1. ¿QUÉ LIBROS BUSCAN LOS PADRES EN LAS LIBRERÍAS?

En un recorrido por las principales librerías de la ciudad de Santo Domingo,
no dejó de sorprendernos que los libros que más buscan los padres sean los
clásicos de la literatura española, como los de Calderón de la Barca o El
Quijote. También buscan con frecuencia María y El principito y, para los más
pequeños, los cuentos de los hermanos Grimm.

Cuando la lectura es por placer, los jóvenes prefieren a Harry Potter, Peter
Pan, la serie de Narnia o el suspense que les ofrecen los best seller de Ste-
phenie Meyer con sus libros Eclipse, Luna nueva, Triller y Crepúsculo. Esta
fantasiosa serie, en palabras de las vendedoras, son los más solicitados por
los jóvenes. Esto demuestra que el elemento fantástico es muy apreciado
por los jóvenes y que, aunque en apariencia se trate de una literatura muy
light, los jóvenes tienen muy claro lo que quieren leer.

2. SOBRE EL PLAN QUINQUENAL DEL LIBRO Y LA LECTURA

Este Plan incluye una serie de programas y proyectos con el objetivo de que
la República Dominicana se convierta en un país de lectores. Llama la aten-
ción que el primer programa sea sobre el fomento de la lectura y que en
su proyecto nuevo contemple exposiciones itinerantes del libro infantil y
juvenil por cien municipios del país, previstas para comenzar a realizarse
desde agosto del 2008 hasta noviembre del 2011; sin embargo, no hay re-
porte de que se estén llevando a cabo.

El director nacional del Plan Quinquenal del Libro y la Lectura, Juan
Freddy Armando, confirmó que este programa aún no se ha desarrollado
como se esperaba. Es importante destacar que este organismo desarrolla una
gran labor de edición y difusión de obras de autores dominicanos a través
de su tertulia de los jueves, en la que se dan cita destacadas personalidades
del mundo literario, aunque son actividades en las que ha brillado por su
ausencia la literatura infantil y juvenil.

Para Dulce Elvira de los Santos, quien preside la Dirección Infantil y Ju-
venil de la Secretaría de Estado de Cultura y coordina la Feria del Libro
Infantil en la República Dominicana, se está produciendo muy poca lite-
ratura infantil y juvenil y no sabe explicar las causas porque ella cree que
tendría muy buena salida. Confiesa que lo que se escribe para niños tiene
un carácter abiertamente moralizante y didáctico y se dejan de lado ele-
mentos tan importantes como la fantasía y lo lúdico, por lo que los niños,
en vez de acercarse a los libros, se alejan y los rechazan.
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3. CONCURSOS ESTATALES E INSTITUCIONALES

Plan LEA es el programa prensa-escuela de Editora Listín Diario, cuyo ob-
jetivo es formar lectores críticos utilizando el periódico como material di-
dáctico. Desde hace diecisiete años organiza, junto a Unión Latina, el con-
curso literario Terminemos el Cuento, en el que jóvenes de catorce a dieciocho
años crean un final diferente al de la historia que se les propone. Tiene una
larga tradición como instrumento de fomento de la lectoescritura y el 
desarrollo de la creatividad de los jóvenes dominicanos. En el año 2008 
el fragmento propuesto fue “El paso de Lucho Gatica por Lima”, tomado
de la novela La tía Julia y el escribidor, de Mario Vargas Llosa. El ganador
del primer lugar recibe como premio un viaje cultural a España, durante
una semana, que comparte con los ganadores de los países hispanoparlan-
tes que participan.

El colegio Santa Teresita convoca desde hace seis años a los jóvenes que cur-
san el bachillerato, tanto en el sector privado como en el público, para que
participen en el Concurso Literario Nacional Estudiantil. Su objetivo pri-
mordial es concienciar a la juventud sobre la identidad nacional domini-
cana y fomentar la lectura de la novela histórica. En el 2008, el concurso
estuvo dedicado a la figura del patricio Juan Pablo Duarte. Los jóvenes de-
bían leer la obra Juan Pablo Duarte, el padre de la patria, del historiador do-
minicano Juan Daniel Balcácer, y elaborar un cuento o relato corto en el
que exaltaran las virtudes del patricio. Para el año 2009, el tema propues-
to es Ser o no ser gavilleros ¿nacionalistas o anarquistas?

Los participantes deben leer la novela La vida no tiene nombre, de Marcio
Veloz Maggiolo, y a partir de esa lectura escribir un ensayo histórico. El
concurso procura que los jóvenes analicen e interpreten su identidad na-
cional.

4. “TE REGALO UN SUEÑO” 2009

Se trata de un concurso infantil de cuentos que organiza la Dirección de
Proyectos Infantiles y Juveniles de la Secretaría de Estado de Cultura jun-
to a otras instituciones como Plan LEA y PIALI. Está dirigido a niños de
seis a doce años, dividido en tres categorías.

El proyecto se inició en el 2005 y los primeros cuatro años estuvo dedica-
do a la poesía. Este año, la dirección tomó la decisión de que el concurso
estuviera dedicado al cuento, como una forma de rendir homenaje a la la-
bor literaria del profesor Juan Bosch, uniéndose a la celebración del cente-
nario de su nacimiento.

5. EL BARCO DE VAPOR 2008

Ediciones SM convoca por segundo año su concurso El Barco de Vapor, con
la finalidad de descubrir nuevos talentos que le sirvan para impulsar, en la
República Dominicana, la literatura infantil y juvenil. 
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Este año, la receptividad de los autores fue mayor que el anterior, pero en el
momento de escribir este informe no se conocían los nombres de los gana-
dores. La entrega de los premios está prevista para marzo del 2009 y promete
ser todo un acontecimiento. Es el concurso mejor dotado y el que abre más
posibilidades a los jóvenes escritores porque les asegura la edición de sus obras.

Ediciones SM celebró, del 20 al 22 de febrero en la Universidad APEC, su 2.º
Ciclo Internacional de Literatura Infantil y Juvenil El Barco de Vapor 2008. 

Con este evento, la editorial buscaba crear las condiciones necesarias para
el intercambio de experiencias entre autores de obras infantiles y juveniles,
así como promover la 2.ª convocatoria del concurso.

Las jornadas estuvieron a cargo de facilitadores del ámbito internacional y na-
cional. Entre ellos, el mexicano especialista en literatura infantil y juvenil Se-
bastián Gatti; la ganadora del 1.er Premio Dominicano de El Barco de Vapor
2008, Dinorah Coronado; el escritor dominicano Miguel Phipps; la especia-
lista en atención a la diversidad Paula Disla y el animador Tomás Rubio. 

6. XI FERIA INTERNACIONAL DEL LIBRO 2008.
¿ESPARCIMIENTO O COMPRA DE LIBROS?

La Feria del Libro sigue siendo la actividad más esperada por todos los do-
minicanos, aunque por razones muy diferentes que en ocasiones no inclu-
yen el libro. Así lo expresó Ivelisse Prat de Pérez, antigua secretaria de Edu-
cación, en un artículo de opinión publicado el día 26 de abril en el Listín
Diario, en el que afirma que la Feria es un bonche cool más o menos bien
organizado que sirve para pasear y manosear los libros sin comprarlos.

Sea cual fuere el motivo, este año tuvo una afluencia descomunal debido a
que el espacio fue aprovechado para inaugurar el Metro, que durante la Fe-
ria fue gratuito.

Este año, la Feria estuvo dedicada a los países del Caribe y asistieron a ella
656 expositores, entre ellos 252 internacionales. Cuarenta y cuatro países
fueron representados en treinta y dos pabellones. Derek Walcott, premio
Nobel de Literatura, y Junot Díaz, premio Pulitzer, fueron las figuras cen-
trales de ese evento.

El pabellón infantil fue una feria dentro de la Feria y tuvo como título “Un
mar de cuentos”, a propósito del mar Caribe que baña las islas y países a
quienes estuvo dedicado el evento. Caracolas, barcas, cangrejos de mar y pe-
ces fueron los motivos que inspiraron los diseños del espacio de la gente
menuda, que estuvo coordinado por Dulce Elvira de los Santos.

Nuevamente se colocó el pabellón juvenil, en el que hubo debates, humor,
proyecciones de grupos caribeños, adivinarios, conversatorios sobre libros y
gente joven que contaba la historia de cómo encontraron su “pozo de oro”
sin salir del país, haciendo lo que les gusta. Fue un espacio para expresar la
alegría que caracteriza a los jóvenes, ya que tenían un micrófono abierto en
donde podían cantar, declamar o, simplemente, conversar.
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La Feria es la fiesta de los dominicanos que sirve para hacer un alto y to-
mar un café con un viejo amigo o para disfrutar de un majestuoso espec-
táculo artístico. A los libreros les sirve para posicionar títulos, que en los
meses posteriores resultan los más vendidos. 

7. LA LIJ: UNA TAREA PENDIENTE EN LOS PROGRAMAS
UNIVERSITARIOS

Como asignatura, la LIJ solo se imparte en la carrera de Educación Inicial
y en las maestrías en Literatura. En el programa de Letras no se imparte, a
pesar de que la mayoría de los egresados de esa carrera se dedican a la la-
bor docente sobre todo con niños. Esta laguna de los educadores se refleja
en el tipo de obras que asignan a sus alumnos, que en muchos casos no res-
ponde a la edad y los intereses del niño, por lo que la tarea se vuelve poco
atractiva y sin sentido, un riesgo muy alto que estamos corriendo, porque
si esa primera aproximación a la literatura no fue del todo placentera, no
podremos construir el país de lectores que todos anhelamos.

Las revisiones de los programas universitarios constituyen una tarea pen-
diente. Esperamos que sea superada para el próximo año.

8. EL CURRÍCULO DE ESPAÑOL: ¿UNA CAMISA DE FUERZA?

La lectura sigue siendo una tarea que impone la escuela, por lo que se hace
necesaria una revisión del currículo de Español que flexibilice y dé más opor-
tunidades a los maestros de echar mano de otras fuentes. El currículo domi-
nicano establece el análisis de autores clásicos (que nos parece muy bien) e his-
panoamericanos, pero eso cierra las posibilidades de analizar autores de otras
regiones y lo peor es que los libros de texto se ciñen demasiado al análisis de
los autores españoles, en desmedro, incluso, de los autores dominicanos.

Si el currículo fuera más flexible, las tareas asignadas estarían más a tono
con las edades y gustos de los jóvenes y estaríamos formando verdaderos y
ávidos lectores. De nada le vale a un profesor ser creativo y flexible con sus
clases de español si, en definitiva, esos alumnos serán evaluados según los
contenidos que el currículo establece. Se les acusaría de hacer perder el tiem-
po a los alumnos y el dinero de los padres.

Fuentes consultadas:

– Plan Quinquenal del Libro y la Lectura, República Dominicana 2007-2012.

– Revisión del Listín Diario de enero a diciembre del 2008.

– Entrevistas al director del Plan Quinquenal, Juan Freddy Armando, y a
Dulce Elvira de los Santos, quien preside la Dirección Infantil y Juvenil de
la Secretaría de Estado de Cultura y coordina la Feria del Libro Infantil.

– Entrevistas a vendedoras de las principales librerías de Santo Domingo.
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